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			Dónde con toda seguridad encontrarás una mano que te ayude, es en el extremo de tu propio brazo.

			Napoleón

			 

			Un gran país no puede tener una guerra pequeña.

			El duque de Wellington

			 

			Admiro a quien se sacrifica por sus ideas... no a quienes sacrifican a otros por sus ideas.

			Gaspar Melchor de Jovellanos

		

	


	
		
			Primera parte

            (Madrid, 1808)

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Madrid, agosto de 1808

			
			 

			Se miró en el espejo y quedó perpleja. Por más que observaba a la elegante joven que se reflejaba en el cristal, Lola no podía reconocerse en ella. Los cabellos oscuros y brillantes, ensortijados en mil grandes rizos, adornaban su cabeza y caían libremente por los hombros, lanzando destellos a la luz de las velas por los diminutos diamantes diseminados por el peinado. Eran pocos, pero estratégicamente colocados, de forma que parecía una estrella fugaz al moverse ligeramente. El traje de corte imperio —en organdí de seda color rubor lavanda y bordados en gris perla— ensalzaba el tono mate de su piel, sus ojos negros y profundos, su cuerpo esbelto y sus delgadas piernas. Las chinelas, pintadas a juego y con suela de tafilete, eran una delicia. Nunca había tenido ropa como esa y jamás había imaginado que pudiera verse tan hermosa como en aquella calurosa noche estival.

			Al acercar su cara a la luneta, y darse los últimos retoques con el afeite de leche de burra y harina de avena, sintió vértigo de su propio escote que dejaba al descubierto un pecho modelado, sugerente y atractivo, y una piel fina y suave. Todo en la mujer que veía le era ajeno; solo el olor, el rastro de perfume que dejaba tras de sí, le era familiar. Era lo poco de su antiguo yo que la marquesa le había permitido conservar.

			—¡Pero qué ordinariez! —le había gritado colérica la dama—. ¡Nada de vestidos paletos que te hagan parecer un saco de mies! ¡La Virgen Santa, qué poco glamur! ¿Cómo vas a hacerte pasar así por una pariente mía? los Monforte siempre hemos tenido un gusto envidiable. Las mujeres de mi familia han sido famosas por su elegancia... sería imposible hacerte pasar por sobrina mía con semejante pinta. Tendremos que trabajar mucho para ponerte a punto; solo espero que sigas al pie de la letra todas mis indicaciones. El trabajo será duro y el tiempo escaso...

			—Señora, estoy a su entera disposición y le prometo que me esforzaré al máximo —había contestado ella dócilmente, pero la otra no había terminado de creérselo.

			—Eso es fácil de decir ahora. Supongo que comenzarás con ganas, pero pasará el tiempo y te cansarás, habrá momentos en que me odiarás y te preguntarás qué haces aquí. Bien, pues espero, muchacha, que no te desanimes y continúes con lo que ahora iniciamos. A partir de hoy mismo —dijo mientras le arrancaba de un tirón la pequeña cofia que llevaba en la cabeza—, serás Sol Monforte y Casadomet. Mi sobrina venida de Badajoz. ¡No quiero verte más desarreglada! Espero que sepas estar a la altura.

			Y Lola había tragado saliva y puesto cara de circunstancias.

			Todavía recordaba aquella mañana mientras seguía embobada en el espejo. Sonrió al recordar aquella primera regañina y cómo inmediatamente después la marquesa se había liado a sacar su modesta ropa del baúl; con cara de asco y echando espumarajos por la boca, la había llamado cateta, zafia del demonio y cien cosas más por el estilo.

			—Lamento tener que decirte que nada de esto vale. ¿De dónde diablos has sacado esta indumentaria? ¿Y estos zapatos? ¡Señor, señor! Mejores se los regalo yo a mis criados. ¡Retíralo de mi vista inmediatamente! —le gritó.

			Lola recogió con las manos toda la ropa desperdigada por la habitación.

			—Si quieres pasar por una rica aristócrata no puedes llevar esos harapos. Veamos —seguía cogiendo prenda a prenda y tirándolas todas al suelo con gesto despectivo—. No, no va a valer nada. Necesitarás de todo nuevo: un arsenal de ropa, tratamiento para el cabello, doncellas, baños de espuma que dejen tu piel suave... cuando termines no te reconocerás.

			—No creo, señora, que para la misión que me han encomendado necesite tantas cosas —se atrevió a protestar la joven que no quería ser una carga para nadie. Los costes de semejante derroche serían muy elevados.

			La marquesa, volviéndose, la mandó callar. Sus marcados rasgos y su nariz huesuda parecían más duros que nunca. Con altivez la miró directamente a los ojos.

			—No sabes lo que dices. ¿Crees que espiar es un juego? ¿Que yo malgasto el dinero a lo tonto? No, pequeña. Y por el dinero no te preocupes. Primero, porque lo pagará el Círculo y, segundo, porque es imprescindible. Tienes que dar el pego totalmente. No podemos dejar cabos sueltos. Y en la ropa y la finura de la piel es donde se comprueba quién es una dama.

			—¡Yo soy una dama! —contestó malhumorada la joven— esté como esté mi piel. Y respecto a lo de la ropa, supongo que no todas las cortesanas serán millonarias y podrán derrochar a diestro y siniestro, las habrá más modestas. Además, yo me veo bien con mis vestidos.

			—¿Acaso te has visto alguna vez con otros? —contestó en tono desabrido la marquesa— Y no, no hay damas pobres. Al menos, yo no las conozco y, desde luego, ninguna que lleve mi apellido. De todas formas si te incomoda el derroche de dinero, recuerda que no lo haces por ti, lo haces por tu país. En la guerra —le dijo mirándola fijamente— se lucha de muchas maneras, no solo en el frente. Si quieres colaborar y sé que quieres, esta es una de ellas.

			Con los trapos, sombreros pasados de moda, zapatos de punteras ligeramente desolladas, cintas de colores, collares y pulseras que Lola guardaba como un tesoro, la marquesa hizo un hatillo y lo metió en un talego; después lo ató fuerte e indicó a su doncella, Paquita, que lo escondiera en algún armario de palacio hasta que Lola terminase su misión y pudiera recogerlo. A esta se le saltaban las lágrimas, se sentía humillada, ofendida por el trato despótico de esa mujer. Deseaba contestar a la soberbia de aquella bruja, e iba a abrir la boca, cuando la marquesa destapó un pequeño frasco de cristal tallado azul añil y metió su ganchuda nariz en él.

			—¡Me gusta! Es un olor muy personal; nada de rosas o jazmines como los perfumes que habitualmente llevan las señoritas de tu edad. Algo diferente. Un olor intenso... ¿a qué? —preguntó mirándola.

			Antes de que la joven contestara, la marquesa siguió olfateando la esencia, y con los ojos cerrados empezó a enumerar fragancias:

			—Un sutil toque de canela, unas gotas de naranja, bergamota, ámbar, agua de lluvia... original —dijo mirándola—. Singular. Debes conservarlo, eso te dará un toque propio. Ya sabes que lo diferente siempre resulta atractivo —comentó mirándola con más atención, como si repentinamente la viese desde otra perspectiva.

			Lola se tranquilizó. Nunca se hubiera deshecho de aquel perfume casero, menos refinado que otros que tenía, pero cuyo aroma la devolvía a su hogar, aunque solo fuera por unos instantes. ¡Aquel era el olor que respiraba en su casa cuando su madre vivía, antes de que ella y sus hermanos quedaran huérfanos! A Lola le daba seguridad, la reconfortaba, aunque también lograba encogerle el corazón de pura nostalgia.

			La marquesa vio su cara compungida y se rio a carcajadas. Salió como un torbellino por la puerta, envuelta en su elegante batín de crepe de China, y dejó a Lola en manos de modistas, criadas y mozos que se hicieron cargo de todo, mientras la joven era trasladada a una hermosa y amplia habitación, soleada y aireada, cuyos balcones daban a la calle Barquillo. Una zona elegante, en la que vivía la crème de la crème. Precisamente uno de los vecinos más ilustres de los últimos años había sido el derrocado Manuel Godoy, Primer Ministro de Su Majestad Carlos IV; para unos, un incomprendido, para otros, el culpable de que España estuviera en la situación en que estaba: invadida por las tropas de Napoleón.

			Desde ese primer día en casa de la marquesa, el tiempo había volado. Lola no había parado hasta transformarse realmente en alguien irreconocible. Coqueta, siguió mirándose un rato más, absorta en sí misma. ¡Se veía tan hermosa esa noche! Eso, se dijo, sería un buen presagio. Todo iría bien. ¡Tenía tantas ganas de empezar! ¡De poner en práctica todo lo que había aprendido!

			Durante ese último mes había sido instruida por la marquesa de la Roca, Mª Teresa Vélez y Villábrigas, una de las mujeres más fascinantes de su época y ahora una mujer madura comprometida con la causa. Viuda desde muy joven y sin hijos, no había vuelto a casarse lo que no le había impedido tener una intensa vida amorosa y social, importantes relaciones políticas y económicas y, sobre todo, ideas muy independientes, poco habituales en las mujeres de su edad y condición. Liberal, divertida, cascarrabias; áspera con aquellos a quienes no aguantaba, también sabía ser muy amiga de sus amigos.

			Por amistad primero y por compromiso político después, era por lo que se había avenido a colaborar en aquella idea disparatada de su querido Bellavista. El hombre había solicitado su ayuda y la tendría, aunque Mª Teresa no tenía muy claro si lograrían su propósito: convertir a una joven noble rural en una elegante damisela de la Corte, una coqueta petimetre, infiltrarla en la élite social madrileña y hacer que espiara para ellos. Por lo demás, resultaba evidente que a la marquesa los retos le gustaban, y Lola también.

			 

			 

			—¿Qué le ha parecido? ¿No cree que merece la pena intentarlo con ella? ¿Es o no lo que estábamos buscando? ¡Y ella misma se nos ha puesto en bandeja! —le dijo Bellavista a Mª Teresa, frotándose las manos, en aquella primera ocasión. Se sentía francamente satisfecho consigo mismo y con su instinto de agente secreto curtido en mil batallas.

			La marquesa, encogiéndose de hombros, tuvo que reconocer que, a priori, había buen material.

			—No digo que no, pero no es tan sencillo como cres. Que haya buena materia prima no lo niego. Es verdad. La chica parece perspicaz, inteligente, buena improvisadora, aventurera... reúne los requisitos que estamos buscando desde hace tiempo. Sé que no es fácil encontrar un bombón como ella, una mujercita educada, con conocimientos de francés, modales, dibujo, piano... todo lo que una dama de su clase debe saber y, además, sin padres o tutores que nos puedan impedir moldearla a nuestro gusto. Además, me gusta personalmente, reconozco que tiene carácter, genio... aunque esto nunca he sabido si es una ventaja o una desventaja...

			—No se queje, señora mía, y pongámonos manos a la obra. Necesitamos infiltrar mujeres en la élite y hasta ahora no habíamos conseguido ninguna. Las pocas que podrían servirnos están bajo las garras de sus padres que nunca permitirían que trabajaran de agentes. Además, y lo sabes igual que yo, la mayoría no tiene nada en la sesera. Son bobas de campeonato. Esta es distinta. No se le pasa una y es ella la que ha venido a buscarnos; quiere algo y está dispuesta a conseguirlo. Puede ser una gran opción si conseguimos hacer bien las cosas. Podrá espiar a los franceses y si llega el caso incluso...

			Bellavista se calló, no quiso continuar. Mª Teresa le miró de soslayo sabiendo que desde hacía meses estaba nervioso e irritable, asombrado de que su propia perspicacia no hubiera resuelto aún el imprevisto. Tenían claro que tenían un topo, alguien espiaba su entorno más próximo. Su red de agentes había sufrido varios ataques y necesitaban infiltrar a alguien en sus propias filas que no fuera conocido, para no levantar sospechas, y averiguara secretos de los hombres y mujeres que trabajaban para ellos. Él lo llevaba mal y ella también. Era difícil reconocer lo duro que era sospechar de cada uno de sus hombres, algunos grandes amigos, pero era evidente que alguien cercano les estaba traicionando y era urgente identificarle.

			Un soplón en sus filas podía causar graves daños a su nueva red de información, poner en peligro la vida de sus agentes y la de los máximos responsables del Círculo, miembros de la clase dirigente que se estaban haciendo con el gobierno de España tras la invasión y la huida de las autoridades nacionales. La vida de importantes personalidades del país estaba en sus manos y estaban jugando con fuego.

			—Sabe que la situación es crítica. Cuanto antes nos organicemos, mejor, y lo primero sería encontrar a quien nos está traicionando —Luis de Fortuny, duque de Bellavista, habló despacio, en voz baja y grave, asomado a la ventana por la que echaba el denso humo de su cigarro habano. Conocía las debilidades humanas y entendía los miles de intereses de todo tipo que podría haber detrás de quien les estuviera delatando, pero una cosa era entenderlo en abstracto y otra intentar ponerle cara a ese malnacido. Pensar que podría ser cualquiera de sus amigos más íntimos, le helaba la sangre.

			Dio una gran bocanada al cigarro que, en el atardecer, brillaba rojo como un ascua, sin atender las quejas de su acompañante.

			Mª Teresa odiaba el humo de esos grandes puros que le provocaban continuas toses, pero era incapaz de conseguir que aquel hombre parara un solo minuto de fumar. Despejando la humareda con la mano esquelética y cargada de anillos en un gesto algo crispado se aproximó a él y, finalmente, le apretó la manga para reconfortarle.

			—Sí, lo primero es lo primero —reconoció—. Haré lo que pueda con esa muchacha, pero usted también tiene trabajo por delante. Tendría que frenar la euforia de algunos —dijo volviéndose hacia la figura regordeta del anciano—. La huida de José I no debe crear más expectativas falsas. Esto no durará mucho y lo sabe. Napoleón está en la frontera esperando entrar en la península, la guerra no ha hecho más que comenzar y algunos ilusos creen que ya ha terminado. Tenemos que actuar con urgencia, con prudencia, sin levantar sospechas, pero eficazmente. No hay mucho tiempo para organizar lo que tenemos que emprender... Por cierto, me parece importante la carta de Álvaro. Si el gobierno inglés confirma su apoyo, eso es algo a tener muy en cuenta...

			—¿Qué remedio...? —comentó el otro en tono cansino—. Ni ellos pueden hacer otra cosa ni nosotros.

			—Siempre se puede hacer otra cosa y es de agradecer que nos ayuden después de tanto tiempo enemistados. Siempre he defendido que una guerra contra Napoleón es temeraria y casi suicida, pero si nos decidimos por esta opción, tenemos que contar con el máximo número posible de aliados. Lástima que en este caso el máximo número —añadió cínica— se reduzca a uno: Inglaterra. Los demás no se atreverán a sublevarse.

			—No, no lo creo. Es bastante improbable.

			—¿Los enviados al norte han regresado ya? ¿Sabemos algo de Pascual de Salcedillo o de Juanito? —preguntó la marquesa y durante un buen rato su acompañante la puso al día. Los amigos se despidieron ya tarde. Apenas se habían visto en las últimas semanas de tan liados como habían estado, hasta esa misma tarde.

			Bellavista había vuelto a visitar a su amiga y consejera. Seguía intrigado por conocer el trabajo que la marquesa había hecho con la joven que le había presentado. Sabía de lo que era capaz Mª Teresa y también de que nunca hubiera aceptado a la muchacha si no le hubiera visto posibilidades reales de convertirla en una auténtica agente, de moldearla a su gusto. La visita a la dama dejó al viejo diplomático más tranquilo a pesar de no haber podido echar un vistazo a la joven. La marquesa no permitiría que nadie la viese hasta esa noche en el baile. Quería recoger impresiones de primera mano. Así se lo había dicho al hombretón al que educadamente, había sacado de su casa a empujones, tras un reguero de humo denso y negro, y unos cuantos apuntes de última hora. Con el sombrero de copa bien calado en la cabeza, vestido a la antigua con chaleco y calzón corto, y su eterno bastón de puño de plata en su mano regordeta, se despidió de ella, burlón.

			—¡Espero verla esta noche en el baile en compañía de la joven más impresionante de Madrid!

			—No le quepa la menor duda. Aunque, desde luego, mi trabajo me ha costado.

			Ajena a todos esos tejemanejes, y al interés de Bellavista por verla, Lola Villar seguía ultimando su puesta en escena. En la planta superior del palacio, en la hermosa habitación verde pastel donde dormía desde hacía semanas, terminó de retocarse mientras miraba la hora, ansiosa de poder ver después de tanto tiempo, a sus seres queridos. Desde que había llegado a esa casa no había visto a sus hermanas ni a su amiga Clara que la habían acompañado a la capital. Ellas también habían sido invitadas al baile en casa de la duquesa de Osuna que esa noche se daría en su gran finca de recreo, El Capricho, a las afueras de Madrid.

			Estaría todo aquel que fuera alguien en España y ella había repasado por enésima vez esa tarde todos los listados para no equivocarse en su primera cita. La duquesa, varias veces Grande de España, era famosa por ser capaz de reunir siempre a lo más granado del panorama nacional, además de aristócratas extranjeros, cuerpo diplomático afincado en Madrid, intelectuales y artistas de renombre, toreros, oficiales o revolucionarios... A Lola le encantaba la idea de conocer esa famosa finca de recreo y a esa famosa mujer —de la que tanto había oído hablar—, pero sobre todo estaba ansiosa de encontrarse con los suyos. Tenía mucho que contarles y esperaba poder sentir su aliento cerca, dándole la seguridad que tanto iba a necesitar. Clara y su hermana pequeña, Josefina, la habían apoyado desde el principio en esa loca aventura, igual que lo habían hecho siempre, pero su hermana mayor, Isabela, había puesto el grito en el cielo.

			—¡Estás loca! ¿No hay otra forma de buscar a Luis que jugando a los espías? ¡Vas a conseguir que te detengan a ti también o lo que es peor, que te den dos tiros! Esto no es una broma Lola. Estamos en guerra. Espiar es alta traición castigada con la pena de muerte. ¡Déjalo antes de que sea tarde! Ya encontraremos otra forma de localizar a nuestro hermano. No añadas más preocupación a la que ya tenemos. Yo ya he iniciado varios trámites en el Ministerio y me han dado cita para el viernes... Poco a poco podremos seguir las pesquisas necesarias sin que ninguno de nosotros se ponga en riesgo.

			Pero Lola no podía ya dar marcha atrás. Había dado su palabra al Círculo y a Bellavista.

			El Círculo, como lo llamaba la marquesa, era un grupo social compuesto por gente muy dispar en su procedencia, pero todos ellos con algo en común: estaban convencidos de que ante la invasión francesa, había que hacer algo. El problema era los pocos medios del ejército español y el estado de ruina económica del país. El único camino que quedaba para hacer frente a los galos, pensaban, sería la lucha cuerpo a cuerpo. El levantamiento pueblo a pueblo, la guerra uno a uno, si hacía falta. Y esa idea, que había parecido descabellada cuando la habían comentado hacía unos meses en sus salones entre partidas de naipes y cenas de tronío, se había hecho realidad con una facilidad pasmosa tras los acontecimientos del dos de mayo cuando el pueblo madrileño se había levantado contra el invasor. La brutal represión había acabado con la farsa de que los franceses eran en realidad “amigos” que venían a ayudar. Ya no quedaba nadie que creyese esa patraña. La guerra era un hecho, dijeran lo que dijeran las pocas autoridades oficiales que aún seguían en el país. Las que no habían huido, habían sido compradas o retenidas por orden de Bonaparte.

			El pueblo se había levantado en armas, pero lamentablemente —pensaban Mª Teresa y los suyos— no tenía formación, ni líderes, ni nada. España era un reino descabezado. Así lo aseguraban en el Círculo, que rápidamente se había prestado —en medio de algunas suspicacias— a organizar la resistencia. El mismo día del levantamiento popular, mientras las calles aún permanecían manchadas de sangre y seguían sonando disparos a lo lejos, habían iniciado una campaña de captación de seguidores —aprovechando el rencor desmedido contra los gabachos entre los ciudadanos— que aún no había finalizado. ¡Necesitaban tanta gente y había tan poca dispuesta a seguirles! Realmente había que estar loco y no tener nada que perder para arrojarse a semejante aventura. En el Círculo eran conscientes de que si las cosas salían mal, muchos de ellos perderían todas sus propiedades, sufrirían exilio o cárcel, eso si no morían antes. Había que ser valiente o temerario para dar un paso al frente, pero , felizmente, algunos lo habían hecho.

			La situación de partida era realmente mala. El ejército español estaba muy disperso. Había miles de soldados en las colonias americanas, en el mar navegando, sirviendo a Napoleón en fronteras tan lejanas como la danesa... en la península quedaban pocas tropas y varios regimientos estaban en manos del emperador que los había movilizado con destino a Portugal, al servicio de sus propios intereses. En esas duras condiciones, los “rebeldes” —así se los empezaba a conocer— habían tenido que afrontar su primera batalla en Bailén que, increíblemente, habían ganado. Los franceses, ante tan inesperada derrota de sus huestes habían huido de Madrid con el rabo entre las piernas; muchos creían que ya no volverían. No la marquesa.

			—¡Hay que aprovechar este punto muerto que el destino nos ofrece! —les decía a los suyos—. Es un tiempo precioso si sabemos qué hacer a continuación y cómo. Esos gabachos del demonio volverán. No le quepa a nadie la menor duda.

			Bellavista, como encargado de la red de agentes secretos, era de la misma opinión. Otros como el conde de Floridablanca se tomaban las cosas con más parsimonia y Gaspar de Jovellanos no sabía a qué carta quedarse. Tan pronto creía firmemente que tenían las horas contadas para organizarse antes de que el emperador volviera como opinaba que este, finalmente, desistiría de su idea. En realidad nadie sabía de cuánto tiempo dispondrían para reorganizar sus filas, mejorar la red de información por todo el país y formar un gobierno nacional de resistencia que se hiciera cargo del caos en que ya se había convertido España, con cada ciudad y cada regimiento luchando a su aire, bandoleros y expresidiarios asaltando convoyes franceses y diligencias, con los caminos y las comunicaciones cortadas y todas las instituciones descabezadas... Necesitaban infiltrar gente en todos los círculos sociales y políticos y estaban especialmente necesitados de mujeres de clase alta. Por eso la llegada de Lola Villar había resultado providencial.

			—¡Créame que hará un buen trabajo! Nos necesitamos mutuamente. Solo hay que ponerla un poco al día. Además, el tiempo se nos echa encima. Usted misma ha dicho muchas veces que no podíamos dormirnos en los laureles, que hay prisa, que tenemos los días contados. Bien pues será ahora o nunca.

			La marquesa entendía perfectamente la urgencia; hubiera hecho milagros con cualquier joven que hubieran puesto en sus manos, pero reconocía que Lola Villar —una vez pulida— sería la adecuada para esa misión. Aun así, ponerla al día le había llevado su tiempo. Repasar nombre a nombre y parentesco a parentesco toda la élite de la capital había sido un arduo trabajo. Era imprescindible que la chica conociera el origen familiar de cada conde, duque, capitán o político que le presentaran en los próximos días. Necesitaba saber sus filias y fobias, sus manías, sus odios personales y políticos, su manejo de la ruleta o las cartas... Esto había sido aún peor.

			Lola tenía poca facilidad para los juegos de mesa y era demasiado impetuosa para aguantar horas jugando al bridge o a la baraja española. Las danzas se le daban mejor, aunque su carácter la llevaba a intentar imponerse sobre su pareja, algo muy mal visto en sociedad. ¿Qué caballero querría bailar con ella en esas condiciones? El canto o el piano eran mucho más manejables para ella al igual que las conversaciones. El chichisbeo estaba de moda y había que saber cómo hacerlo. También cómo manejar un abanico y cuál de ellos lucir según la ocasión; la reina tenía más de dos mil. Habían trabajado mucho sus posturas y gestos. Tenía que parecer una esnob petimetre, algo que no la salía de dentro. Su mirada era demasiado intensa y su tono de voz también. Matizar esos detalles era vital. De ellos dependía triunfar o fracasar. Por lo demás era buena alumna y se había dejado aconsejar por la marquesa sobre peinados, afeites, temas de conversación y hasta dónde ponerse los lunares de terciopelo. La joven estaba más que dispuesta a colaborar porque le iba en ello lo que más quería: encontrar a su hermano desaparecido.

			 

			 

			—¿Es usted el duque de Bellavista? Busco a mi hermano Luis Villar, desaparecido hace unos meses. Sé que habló con usted antes de salir de Madrid. Espero que pueda ayudarme a encontrarlo.

			Con esas palabras y un gesto algo tenso, pero decidido, se había presentado Lola ante el anciano nada más llegar a Madrid al inicio del verano.

			Este la había mirado con suspicacia y perplejidad, intentando situarla y comprender qué era exactamente lo que le pedía. Todos sabían que Luis Villar había desaparecido hacía meses en extrañas circunstancias cuando se dirigía a una misión en el norte, pero qué diantres pintaba allí su hermana. Aquella noticia había corrido como la pólvora en la red, pero no existía constancia oficial de que hubiera fallecido. Nadie sabía qué había sido de él, si seguía vivo o estaba muerto. Bellavista había esperado el estío a que los rumores de muerte fueran falsos y el joven diera señales de vida, volviera a la capital y diera parte de lo sucedido, pero no había sido así. Tras él, habían desaparecido otros cuatro agentes más. Aquello había sido el comienzo de un verdadero quebradero de cabeza para el hombre. Desde entonces tenía claro que contaban con un topo en sus filas. Y ahora, esa mujer desconocida se presentaba por las buenas en su despacho y le hacía a él precisamente un interrogatorio. ¿De dónde había salido aquella mocosa? ¿Sería realmente la hermana de Luis Villar?

			Lola vio la duda en sus ojos y, sonriéndole, le mostró el sello familiar.

			—Sé que si alguien sabe dónde está mi hermano, es usted. Necesito encontrarle —dijo con desparpajo, sin inmutarse ante las primeras negativas de Bellavista que intentaba hacerse el despistado y no contestarle. Realmente no sabía qué decirle.

			Aunque en un primer momento se le anunció a la familia que el joven podría haber fallecido en Madrid el fatídico dos de mayo, el día de la sublevación contra los franceses, Lola tenía una carta en la que, misteriosamente, su hermano la informaba de que —por motivos que no le podía revelar— saldría en marzo de la capital y estaría fuera, en el norte de España, varios meses. Le rogaba que le perdonara si no llegaba a tiempo para estar con ella y sus hermanas en verano, en su cortijo de La Carolina, en Jaén, como cada año desde que murieran sus padres. También, extrañamente, le pedía que no hablara de esa carta con nadie y que se prepararan para dejar el convento donde vivían y volvieran a su casa urgentemente si la guerra con Francia estallaba.

			No quería alarmarla —seguía diciéndole en su escrito—, pero lo cierto era que el país estaba al borde mismo del abismo. Lola había guardado aquella carta con un mal presentimiento y fue a aquella misiva a la que se agarró como a un clavo ardiendo cuando le comunicaron que su hermano Luis había fallecido. Así, sin más. Sin saber ni dónde ni cuándo ni por qué. La comunicación venía de Madrid, remitida por sus tíos que muy preocupados habían hecho llegar el escrito a las jóvenes. Estas llevaban semanas esperándole y su retraso les había empezado a resultar alarmante. Cada día que pasaba sin noticias de Luis, todas ellas se sentían más nerviosas. En esa situación, la carta y la comunicación del posible fallecimiento del joven, había sido recibida como una auténtica tragedia; como un verdadero mazazo.

			Durante varios días las mujeres no habían parado de llorar, a excepción de Lola que seguía incrédula sin poder liberar ni una lágrima, con la corazonada de que Luis seguía vivo en algún sitio sin poder comunicarse con los suyos. La noticia tenía tan pocos detalles, decía tan poco, era tan extrañamente oscura que a ella no le pareció creíble. Desde el primer momento se dedicó a consolar a las demás mientras se mantenía a flote agarrándose desesperadamente a la esperanza de que todo aquello fuera una equivocación.

			—Por favor, no llores más, Josefina. Verás como todo es un error —le decía insistentemente a su hermana más pequeña mientras le acariciaba la cabeza. Esta era la que peor lo estaba llevando, la más cría y la más sensible e impresionable. Repetir esa idea, la de que aquello era un error, le permitía a ella misma no venirse abajo.

			—¿Qué vamos a hacer ahora, Lola? —repetía entre lágrimas agarrada fuertemente a su hermana, la pequeña Fina—. ¿Nos hemos quedado solas? ¿Más solas? —Su voz sonaba a miedo y sus ojos suplicaban una respuesta positiva. Necesitaba que Lola lo negara todo, le dijera que Luis regresaría pronto, que todo volvería a ser como antes...

			—Veras como aparece. Esperaremos —contestaba Lola en un susurro de voz intentando tranquilizarla

			—¿Pero y si no lo hace? ¿Y no regresa jamás? —preguntaba la chica y Lola, segura de sí misma, le contestó:

			—Si es necesario, iremos a Madrid a buscarle. No nos quedaremos tranquilas hasta que le encontremos... vivo o muerto.

			—¿Lo dices en serio? —le preguntaron al unísono todas.

			Y Lola sintió en ese momento que esa era la solución. No podían permanecer llorando por tiempo indefinido en el convento o en su casa. Tenían que hacer algo. Irían a Madrid, seguirían allí sus últimos movimientos, descubrirían con qué amigos se había visto, qué contactos tenía, adónde había ido con tanto secretismo, seguro que encontraban alguna pista, una manera de llegar hasta él. En unos días convenció a sus hermanas y rápidamente, su amiga Clara y ellas hicieron el equipaje. A principios de junio pusieron rumbo a la capital donde ninguna de ellas había estado nunca antes.

			El grupo de jóvenes llegó a Madrid después de cuatro días de recorrer caminos solitarios y cruzar la puerta de Toledo. Esta estaba en ruinas; aún había cascotes y restos de metralla, recuerdos del brutal encontronazo que hacía un mes había tenido lugar en ese mismo lugar entre los insurgentes y la caballería francesa. Dos soldados les habían echado el alto para pedirles la documentación, y una vez obtenido el permiso para entrar, se pusieron en marcha. Las chicas se dirigieron luego hacia la plaza de la Cebada y de ahí a casa de sus parientes más próximos, encontrándose durante todo el trayecto una urbe desértica y aún con visibles señales de la lucha habida: edificios incendiados, tropas y centinelas en los edificios oficiales, escaparates con las lunas rotas, farolas caídas. Resultó una gran desilusión. Aunque nunca hubiesen estado, habían imaginado mil veces Madrid como un lugar lleno de vida, de gente elegante paseando en sus carruajes descapotables, con maravillosos comercios y teatros, repleta de cafés bulliciosos, botillerías, mercados llenos de los más inusitados y exóticos productos, bailes y vida social, pero la ciudad a la que habían logrado llegar era la imagen de la desolación.

			Sus tíos, los vizcondes de Aldeaquemada, las habían acogido con sorpresa al verlas aparecer, pero con un gran cariño y Lola pudo pronto empezar a buscar a los amigos y contactos de su hermano. Había hablado con estudiantes compañeros suyos de universidad, con el viejo asistente que le había atendido durante sus estancias en Madrid, con el párroco que tenía asignado. Así fue como entre otros dio con el citado duque de Bellavista.

			Lola le había pedido información al viejo y orondo diplomático en las varias reuniones que había mantenido con él, pero no le había hablado de la última carta de Luis; eso lo mantuvo en secreto. Algo le decía que debía cumplir los deseos de su hermano al respecto y no hablar de ello con nadie. El hombre le prometió su ayuda y sus pesquisas a cambio de su colaboración.

			—Créameme si le aseguro que apreciaba a vuestro hermano y que su desaparición me dejó consternado. Si le soy sincero —le dijo el último día— yo también creo que puede seguir vivo, ¡aunque me aspen si sé a qué viene este extraño comportamiento!

			Después calló y dejó que fuera ella quien hablase.

			Sin dejar de observarla, siguió el hilo de sus pensamientos, volviendo una y otra vez sobre aquel problema que tanto le preocupaba. ¿Habría sido casualidad o un ataque premeditado el sufrido por sus hombres, por Luis y los demás? ¿Estarían muertos o simplemente escondidos? Y si era esto último, ¿por qué? ¿Qué temían? ¿A sus mandos? ¿Sabían quiénes les habían podido traicionar? Bellavista no paraba de hacerse preguntas mientras recordaba detalles de aquellos sucesos, con la cabeza recostada en el respaldo de su viejo, pero mullido sillón y sin perder de vista a la mujer. Esta hablaba y hablaba, pero inteligentemente no decía mucho, pensó el viejo. La intuición le hizo sospechar que podría guardarse un as en la manga, pero al mismo tiempo le pareció que era inteligente, decidida. Instintivamente supo que sería una buena agente, la persona a la que podrían infiltrar. Ella podría darle las respuestas. Sin pérdida de tiempo, se lo propuso.

			—¡Ayúdenos y la ayudaremos! —le soltó como un disparo, mirándola con sus ojillos rasgados y el monóculo clavado en el derecho.

			Lola no entendió inicialmente. Le miró con un gesto de interrogación en su cara y el hombretón se le aproximó y, con una voz ronca y sutil, le explicó cómo estaban organizando grupos de resistencia para luchar contra los franceses.

			—No voy a engañarla a usted. Necesitamos féminas de su perfil. No crea que sea algo raro, las mujeres pueden jugar un papel fundamental en esta guerra. Ya habrá oído muchas de las historias que se cuentan por ahí... ustedes son mucho más sagaces, más pacientes, su ayuda —estoy convencido— será vital.

			Lola le miró sorprendida, pero poco a poco sus palabras fueron calando en su mente. El hombre siguió persuadiéndola, viendo que poco a poco su resistencia cedía. Al final la convenció. Bellavista sabía ser persuasivo cuando quería.

			—Sospechamos que puede haber un topo que esté pasando información de nuestras actividades a los agentes franceses al servicio de los gabachos —le comentó finalmente—. Yo particularmente no he dejado de buscar a Luis Villar y a los demás desde hace meses, pero todavía no he dado con ninguno y temo que el ataque que sabemos sufrieron, pueda ser un sabotaje en toda regla —decidió sincerarse en parte—. Su hermano como sabrá trabajaba para nosotros, era uno de nuestros hombres más valiosos. Querríamos encontrarle si está vivo, a él y a los demás, pero créame si le digo que desconocemos su paradero... si es que aún vive —terminó añadiendo.

			—No saben si está vivo, pero existe esa posibilidad —insistió ella.

			—Sí —reconoció el espía—. Mientras no haya información que demuestre lo contrario, debemos tener esperanzas. Para nosotros es vital saber qué les ha pasado a todos ellos y, si están escondidos, saber por qué nos temen... Si saben algo, deberían hablar antes de que se ponga en peligro a más gente. Espero que usted nos ayude a recabar información que pueda servirnos para derrotar a los invasores y a localizar a los nuestros... antes de que los localice el enemigo.

			—De acuerdo —se oyó Lola contestar a sí misma, sorprendida por su propia osadía al aceptar semejante propuesta.

			Había escuchado con curiosidad la petición de colaboración y no lo había dudado. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por encontrar a su hermano. Si había que espiar, espiaría. Tampoco le parecía algo tan descabellado. A ella siempre se le había dado bien escuchar tras las puertas y era buena observadora. Su madre la regañaba por esa fea costumbre y a su padre le divertía su espíritu aventurero y entrometido. El espionaje al francés no podía ser muy difícil... al menos eso pensó en ese momento. El mismo en el que llegó a un acuerdo con aquella gente. No les decepcionaría. Se convertiría en una petimetre, en cualquier cosa, reuniría de nuevo a los suyos.

			Así había sido como Lola Villar había llegado a casa de Mª Teresa Vélez y como esa noche se preparaba para convertirse por primera vez en otra persona. Sabía que su vida iba a dar un gran cambio. Una vez traspasara el quicio de la puerta, no volvería a ser la misma: dejaría de ser la joven y alegre Lola Villar para ser Sol Monforte, sobrina de la marquesa de la Roca, elegante y refinada dama, espía al servicio de su país. El papel a interpretar sería el de una joven alegre y casquivana a la búsqueda y captura de un prometido rico en Madrid. Podía hacerlo bien, ser creíble. Debería esforzarse por resultar convincente, pero se había preparado a conciencia. Se dio las últimas pinceladas, dejó que la doncella le recogiera con una horquilla de marfil el último mechón y cogió la capa forrada de terciopelo. Estaba impresionante. Una oleada de entusiasmo y nervios le subió hasta la garganta.

			—La marquesa la espera en el vestíbulo —le dijo Paquita la criada y Lola cerró la puerta. Se les hacía tarde y el coche debía llevar tiempo en la calle.

			Bajó ligera la escalera de caracol con barandilla repujada, se sujetó —con los modales que doña Teresa le había enseñado— la falda y llegó hasta ella. Luego respiró hondo. Esa noche su vida daría un giro radical, lejos del campo donde había crecido y del convento donde había pasado sus últimos años, en un mundo hasta ahora desconocido para ella.

			Lola tuvo un vahído de aprensión que rechazó con una sonrisa cínica inmediatamente. A veces había que correr riesgos. Siempre había tenido espíritu inquieto y después de años de inactividad, aquel reto le hacía hervir la sangre. Tenía ganas de empezar ya, de comprobar qué valía para ello y de saber que al final de todo aquello... estaría la mejor de las recompensas: su hermano vivo. Eso le daría fuerzas cuando las cosas se pusieran feas, se dijo. Algo en su interior le decía que sería así, que se reencontraría con él. ¡Habían estado siempre tan unidos! puede que en ese instante no supiera qué había pasado, ni por qué habían perdido el contacto, pero cuando todo aquello terminara, volverían a estar juntos. Todos.

			La marquesa inclinó la cabeza en señal de aprobación cuando la vio, sonriéndole con cariño y empujándola del codo enguantado hasta la puerta del carruaje, una berlina ligera con capota en la parte trasera y un tiro de dos magníficos caballos negros. Ambas se subieron al carruaje ayudadas por un lacayo y se sentaron silenciosas en su interior, cada una inmersa en sus propios pensamientos.

			Lola oyó el restallar del látigo, la voz del cochero y el tirón del vehículo al comenzar a rodar. En ese instante se santiguó rápidamente y besó la pequeña medalla de oro que llevaba siempre consigo, un regalo de sus padres, que sabía estarían con ella en un momento como ese. Sintió su aliento físicamente. Cerró el puño, clavándose el borde metálico en la mano enguantada y cogió fuerzas, deshaciéndose mentalmente de sus miedos. Irguió la cabeza con arrogancia y sonriendo desafiante a la marquesa, que desde el sillón de enfrente no le quitaba ojo, se dispuso a comenzar aquella nueva aventura.

			—No te asustes. Todo irá bien —dijo la mujer queriendo tranquilizarla mientras se encendía un largo cigarrillo.

			—No estoy asustada. Sé que todo irá bien. No me puedo permitir otra cosa— contestó fríamente Lola.

			Y la marquesa soltó una gran risotada. Sí, decididamente le gustaba esa chica. Tenía agallas.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El cielo era de un anaranjado intenso. Caía el crepúsculo en Madrid en aquella tarde bochornosa de agosto. Isabela agradeció la pequeña brisa que la calesa provocaba al circular. Dejaban la capital, con su alborozo y su gentío en calles y plazas, y se dirigían a la finca de verano de la duquesa de Osuna. Esa noche sería su primer baile de gala. Lo que siempre habían soñado todas ellas: una gran fiesta, diversión, gente importante, atractivos caballeros, elegantes damas, música, incluso era posible que hubiese fuegos artificiales. Estaba inquieta y no era la única. Junto a ella en el carruaje descubierto viajaban su hermana Josefina y su amiga Clara. Enfrente, claramente entusiasmada con el baile, iban su tía María y su marido, el tío Pedro. A pesar de ser aristócratas y llevar años viviendo en Madrid no eran habituales en ese tipo de saraos. Tía María era consciente, al igual que los demás, de que la invitación había sido posible gracias a los “extraños contactos” de Lola.

			Su relación con la marquesa de la Roca, en cuyo palacio vivía, y la relación de esta con todo Madrid, había sido la tarjeta de invitación a esos bailes exclusivos de los que hasta ahora solo habían sabido por periódicos y chismes de sirvientes. Junto a sus tíos, en el centro, viajaba su prima Ana, una jovencita de catorce años, la misma edad que Josefina, que no paraba de plisarse la falda, apretar el ridículo de raso blanco con flecos y borlones, y preguntar a su madre si iba bien. Las muchachitas reían tontamente y se daban con los pies mientras la tía intentaba tranquilizarlas y poner un poco de orden. De seguir así terminarían mareados de tanta cháchara en el viaje.

			El carruaje pasó rápido por Recoletos, Cibeles y el Paseo del Prado. Isabela miraba con los ojos bien abiertos el movimiento en las calles. Se oían risas, murmullos, tambores a lo lejos, y olían maravillosamente los puestos de buñuelos en las aceras mientras grupos de jóvenes bien vestidos y perfumados paseaban arriba y abajo por esa larga avenida junto al Parque del Retiro y el Museo de Ciencias Naturales. Ataviados con sus mejores galas algunas mujeres lucían el típico traje de maja, con su chaquetilla torera, sus borlones, la pollera corta por encima del tobillo y la redecilla en el pelo.

			En los bancos del paseo se veían muchachas sentadas son sus damas de compañía mientras guapos oficiales hablaban con ellas de pie, en un cortejo descarado. Había gente andando y a caballo y también hermosos carruajes. Era el sitio ideal para ver y ser visto. En una plazuelita, un grupo de gitanillos bailaba al son de unas guitarras y unos titiriteros hacían las delicias de los más pequeños que reían asombrados las ocurrencias de los monigotes. Isabela de espaldas al pescante del carruaje miraba en dirección oeste disfrutando de la hermosa puesta de sol. El cielo en Madrid siempre era claro y diáfano, y aquella noche lanzaba brillantes ráfagas de luces malvas, naranjas y rosas.

			Por la mañana había caído una intensa, pero breve tormenta típica de verano y el suelo aún olía a tierra mojada lo que disminuía el polvo en los caminos. Madrid se le antojaba a Isabela un lugar vital y lleno de una alegría contagiosa. Parecía imposible que fuera la misma ciudad a la que habían llegado hacía escasas semanas. Entonces daba pena: calles desiertas, tiendas y comercios vacíos, gente desconfiada y un halo de tristeza en el ambiente que se podía cortar con un cuchillo. Las imágenes fueron sucediéndosele una tras otra mientras el carruaje avanzaba camino del baile, dejando Madrid atrás y dirigiéndose por una carretera hasta la Alameda, una pequeña aldea cercana al pueblo de Barajas. Muchos aristócratas habían adquirido hacía poco fincas de recreo allí debido a su buena comunicación con la capital. Eso, unido a la belleza de su paisaje, su frondoso arbolado y el frescor de la zona —mucho mayor que el de la ciudad que en agosto era un horno— la habían puesto de moda.

			A cuarenta grados subían algunos días las temperaturas y ni el riego de las esterillas del suelo, ni las pocas corrientes de aire que circulaban, dejaban descansar a nadie. Los más pudientes pasaban días fuera en sus casas de campo, a un tiro de piedra de Madrid, mientras disfrutaban paseando, pescando o cazando en los alrededores de sus heredades. Entre todas ellas, la de la duquesa de Osuna era la más importante. Era, decían las malas lenguas, la mujer más rica de España. Osuna rivalizaba incluso con los Reyes y sus propiedades estaban mejor conservadas que algunas de la Corona. En su finca El Capricho, la duquesa llevaba años invirtiendo ingentes cantidades de dinero para que las ciento dieciocho hectáreas de las que disponía fueran espectaculares. El traqueteo del coche devolvió a Isabela a la conversación de sus tíos.

			—Tengo entendido que la duquesa no ha terminado de adecentar la finca; aún hay zonas que son un solar —dijo el tío y su esposa asintió con la cabeza.

			—Al menos la mitad del terreno sigue siendo campo. El resto, me han contado que está espléndidamente trabajado. La duquesa tiene un ejército de jardineros y artistas trabajando allí. Hay numerosas fuentes y surtidores, un palacio solo para galas, riachuelos que atraviesan la parcela y calles y más calles llenas de árboles frutales y plantas exóticas traídas de las Indias. Estoy deseando verlo. ¡Veremos cuánto hay de verdad y cuánto de exageración en lo que cuentan! —contestó la dama torciendo el gesto y abanicándose con vigor.

			Vestida con un elegante vestido de tafetán de seda marrón con rayas azul cadete, el escote le llevaba adornado con bullones que realzaban su busto ya de por si generoso. Muy pálida, seguía aferrada a la costumbre, ya demodé, de blanquearse el cutis con polvo de azufre, una pasta venenosa de la que más de una dama de alta sociedad había terminado de enfermar.

			—Ramón Aizpuru —añadió en voz baja el vizconde mientras se ajustaba el monóculo y saludaba a un conocido a lo lejos— estuvo no hace mucho y cuenta que la duquesa ha plantado miles de lilas, su flor favorita, por todo el recinto. ¡Su mujer casi se marea de la intensa fragancia que había en el jardín!

			—Ramón es un poco exagerado creo yo —se rio la mujer mientras apretaba la mano a su hijita.

			La muchacha escuchaba de fondo la conversación de sus padres sin prestarles atención. La noche anterior había dormido con Josefina y las dos primas habían estado de charla hasta la madrugada hablando sobre los vestidos y joyas que finalmente lucirían, preguntándose a qué jóvenes conocerían y si se enamorarían de ellas guapos galanes. Ambas habían hecho buenas migas y pasaban el día juntas, paseando o haciendo labores en casa. Bordar y tocar el piano les llevaba buenos ratos, y pasearse por Sol, bajar por Curtidores, adquirir telas en el Rastro o asistir a los conciertos en el templete de la Plaza Mayor, más.

			Los vizcondes no tenían una renta muy alta, pero podían permitirse, como tantos otros aristócratas de medio rango, vivir de las rentas en la capital. El dinero no daba para grandes dispendios, pero al menos podrían buscar un buen marido para su única hija. Eso es lo que tía María soñaba. Era la hermana de su padre, y —pensaba Isabela— no podía haber habido dos personas más diferentes que ellos. No en lo físico, que sí se parecían: esbeltos, morenos, cabellos rizados, sino en el carácter y en las ambiciones.

			Tía María había sido una joven de la nobleza rural que nunca había aspirado a otra cosa que a hacer un buen matrimonio. Se había casado muy joven con el vizconde de Aldeaquemada, que, aunque no era un gran título, al menos tenía una buena posición que le permitiría cumplir su sueño, dejar el campo y vivir en la capital. El vizconde tenía algunas tierras en Jaén, cerca de la casa de María, pero fue en un baile en Madrid, hacía ya de eso veinte años, donde se habían conocido. Doña María Agustina de los Remedios Villar de la Hoz había sido ese año presentada en sociedad y no tuvo inconveniente en dejarse visitar por él, un hombre diez años mayor que ella que buscaba esposa para formar una familia y establecerse. La historia no resultó muy romántica, pero si muy rápida. Un año después se habían casado. Desde entonces habían vivido en Madrid y habían visitado en pocas ocasiones sus tierras en Andalucía y a su familia. Tía María y la madre de Isabela se habían llevado siempre mal. Doña María nunca había visto con buenos ojos el matrimonio de su hermano.

			El título de barón no era demasiado importante y las rentas de la familia Villar tampoco, sobre todo desde que el patriarca se jugara la mitad de la fortuna familiar en partidas de naipes y prostíbulos, pero eso no le daba derecho al nuevo barón —en opinión de su hermana— a casarse por amor con una mujer plebeya que no aportase ni un real a las arcas familiares. ¡Eso había sido malgastar una oportunidad de oro! Con la buena planta que siempre había tenido podría haberse casado mucho mejor. Cierto que su hermano Luis María había trabajado mucho durante toda su vida y había sacado adelante con mucho esfuerzo sus propiedades, recuperando gran parte de lo perdido en el juego por su progenitor, pero aun así, para tía María, el matrimonio de su hermano Luis, VI barón de Tebar, había sido un verdadero fracaso. Un fiasco en toda regla.

			Isabela recordó con nostalgia a su padre. Luis María Villar había sido un hombre emprendedor al que no se le habían caído los anillos por tener que trabajar, algo poco habitual entre los de su clase social, que lo consideraban casi como un sacrilegio. Había dedicado muchas horas al día a introducir nueva maquinaria para hacer más rentables sus cultivos de olivos y vides, había importado de Holanda estufas para sus invernaderos, invertido parte de sus ganancias en otros negocios más volátiles y generosos como el mercado inmobiliario en Córdoba y Sevilla. Había formado parte de los consejos de administración de varias empresas de minería y adquirido títulos del tesoro; el dinero lo había reinvertido una y otra vez, así hasta el final de su vida, en multitud de transacciones. Había vivido para su familia y sus propiedades, consiguiendo rescatarlas del abandono en que habían estado más de un siglo.

			El dinero había servido para adecentar su cortijo en La Carolina, adquirir la finca adyacente, mandar a su único hijo a la universidad —donde codearse con gente muy bien establecida en el reino y recuperar contactos que a lo largo de los años se habían ido perdiendo— y preparar una buena dote a sus tres hijas. ¡Lástima que no hubiera podido disfrutar de una tranquila vejez! La muerte le había sorprendido antes de tiempo, igual que a su mujer. Claro que a la vista de los acontecimientos parecía lo mejor, pensó Isabela con tristeza. Hubiera sufrido terriblemente con la guerra que se avecinaba y sobre todo con la desaparición de su único hijo varón, su heredero...

			Pensar en su hermano Luis le amargó el ánimo y sintió un repentino deseo de llorar. No estaban de luto —puesto que nadie les había confirmado oficialmente el fallecimiento y el cuerpo no se había encontrado—, pero el ambiente entre ellos había sido muy triste en los últimos meses. Isabela era fuerte, pero a diferencia de su hermana no estaba convencida de que él siguiera vivo. Tenía pesadillas por la noche en las que ocurría lo peor: que Luis estaba muerto, tirado en algún camino, que sus restos habían sido devorados por fieras o que había caído abierto y desangrado a manos de algún desgraciado gabacho. Cuando se sentía más optimista, le creía lejos, herido y al cuidado de alguien, desmemoriado. Desechó esos pensamientos. Esa noche no podía permitírselos, no cuando Lola también estaba en peligro. Esa noche tenía que estar muy concentrada para no cometer ningún error.

			—¿Se me ha corrido el colorete? —preguntó sobresaltada Clara mientras se miraba en un pequeño espejo de mano.

			La voz de su amiga rompió el hilo de pensamientos de Isabela. Volvió la cara y se rio al verla tan preocupada. Ella rara vez se ponía nerviosa. Era tranquila por naturaleza y algo tímida, pero esa noche también estaba alterada, como todos los demás...

			—No. Estás perfecta —le contestó sonriéndole, observando su ligero rubor, colocándole la cinta de terciopelo del cuello.

			—¿Cuánto nos queda para llegar? —preguntaron las más jóvenes, ya cansadas del viaje y deseosas de llegar. Era la tercera vez que lo preguntaban.

			—Aproximadamente una hora —contestó con voz cansina la tía.

			La noche se echó encima rápidamente y ya fuera de Madrid no se veían nada más que algunas luces de caseríos y granjas a lo lejos. También relumbraba alguna hoguera en el monte mientras sonaba el ruido de varios carruajes. Isabela se percató de que no eran los únicos en la carretera. Una leve polvareda por detrás y por delante anunciaba que eran más los vehículos que se habían adentrado por aquel camino de tierra prensada y piedras, en dirección a la Villa de Los Osuna. Recostada en el duro asiento de madera, Isabela oyó el grito de los cocheros, el restallar de los látigos, el resonar de los cascos de los caballos, los ladridos de los perros en la lontananza. Estaba deseando llegar. Más que la emoción por el baile eran las ganas de ver a Lola.

			—¿Cómo estará Lola? —preguntó en ese momento Josefina leyéndole el pensamiento.

			—Supongo que resplandeciente. Si la marquesa se ha hecho cargo de su preparación, parecerá una princesa. Seguro —contestó mientras recordaba con algo de tristeza la última vez que se vieron después de regañar por aceptar la oferta de espiar para el Círculo.

			—¿Llevará un vestido más hermoso que el nuestro? —preguntó entre risas Ana.

			—¡No lo dudéis! La marquesa querrá que brille en su debut en sociedad. Estará fantástica.

			Isabela no quiso entrar en detalles. Ella sí conocía el propósito de la misión de Lola en casa de la marquesa, al igual que Clara. Lola se lo había contado a las dos aquella tarde de julio, nada más llegar a Madrid. Clara no lo había visto demasiado arriesgado, pero Isabela era de otra opinión. Creía que el trabajo de Lola podría convertirse en algo muy preocupante si las cosas se ponían feas y la guerra se complicaba, como todo el mundo vaticinaba. El que Lola se fuera a hacer pasar por la joven sobrina nieta de la marquesa de la Roca, Sol Monforte, obligó a contar a sus tíos parte de la verdad, pero poco les explicaron a las dos más pequeñas. ¡Cuanto menos superan, mejor! Solo sabían que Clara se haría pasar por Lola mientras estuvieran en Madrid y que verían a su hermana en la fiesta haciéndose pasar por otra mujer, lo que les obligaría a guardar las formas. Habían estado ensayando días atrás, pero Isabela temía que algún error descubriera el pastel.

			—Después de que «oficialmente» nos la presenten, podremos charlar con ella un buen rato, ¿no? —preguntaron las más jóvenes.

			—Supongo que sí —dijo distraídamente Isabela—. Espero que tras las presentaciones podamos hablar y saber cómo le van las cosas, aunque tampoco habrá que abusar de su conversación. Si no daríamos de que hablar.

			—Pero ¿y si alguien en el baile la reconoce y descubre que es Lola Villar y no Sol Monforte? —preguntaron Ana y Josefina.

			Las muchachas habían hablado del asunto esa noche, deseosas de encontrar una explicación al cambio de personalidad que iba a representar Lola sin saber muy bien qué sentido tenía aquella farsa. Cuchicheaban en la alcoba sobre el asunto y fantaseaban haciéndose pasar por la sobrina rica de una mujer muy importante. Aun así ambas se habían preguntado qué pasaría si la descubrían.

			—¡Eso no pasará! —dijo la mayor de forma cortante—. ¿Quién va a conocer a Lola si no ha ido a un baile en su vida, ni ha estado en sociedad? Lleva tres años en un convento. Si alguien la hubiese conocido de cuando era una adolescente en La Carolina, no creo siquiera que la recordase.

			Dicho esto, todos quedaron más tranquilos, aunque el comecome iba por dentro. La posibilidad de que alguien reconociera a Lola por su verdadera personalidad era poco probable, pero no imposible. Si bien era verdad lo que acaba de contar, Isabela recordó haber asistido a algún baile en Jaén unos años atrás. Uno fue en su propia casa y dos en casa de los duques de Tellol, grandes terratenientes de la zona y Grandes de España. No frecuentaban mucho sus propiedades en Jaén y eran poco asiduos en La Carolina, pero hacía unos años, por motivos de salud del duque viejo, habían pasado varias temporadas allí.

			Su Excelencia era un hombre encantador y pronto se entendió maravillosamente bien con su padre. Era frecuente verlos salir juntos a pescar, cazar o charlar animadamente en la biblioteca de su cortijo tomándose un licor. El aire de la serranía, con las montañas negras y recortadas de Sierra Morena al fondo, devolvía la salud a un muerto, decía su padre. Y en parte era verdad. El frío, el viento y el sol le hacían sentir a uno más vivo. El duque, llevaba años, enfermo de los pulmones y aquel clima le iba bien. Los cuidados le habían ayudado a sobrellevar la enfermedad con mejor calidad de vida, pero no habían evitado lo inevitable. Había fallecido cuatro años atrás, poco antes que sus padres. Su hijo Álvaro había heredado el título, las propiedades y se había hecho cargo de todo el personal a su servicio. Desde el entierro, no le habían vuelto a ver.

			—¿Quiénes creéis que estarán? —preguntó Josefina.

			—Supongo que todos los importantes. La de Osuna no tiene rival en eso. Incluso habrá diplomáticos extranjeros. ¿Me pregunto si habrá algún francés? —dijo la tía.

			—¡No creo! —afirmó el tío—. No están los ánimos para charlar con los gabachos.

			—Sí, pero parte del personal diplomático francés sigue en España y puede que asistan —insistió la tía haciéndose la entendida. Algo de eso había oído en la modista.

			—¡Lo dudo! —contestó el marido.

			Josefina volvió sobre su tema. Quería saber si asistirían al baile alguno de los jóvenes que habían conocido recientemente paseando por el Prado. Ella y Ana hablaban de la posibilidad de que alguno de ellos, tal vez el capitán Mendoza o el teniente Casas, estuvieran. También podrían ver al hijo pequeño de los condes de Fijar o a algún conocido de la familia.

			—¿Crees que asistirá Alicia de Pablos? —preguntó Ana a su madre.

			Alicia había estudiado con ella en el Convento de las Madres Concepcionistas, en Madrid.

			—¡No sé, Ana. Al igual que tú nunca he asistido a un baile de estos, no sé exactamente quien suele ir.

			—¿Crees que asistirá el duque de Tellol? —preguntó a bocajarro Josefina a Isabela.

			—¡Y yo qué diantres sé! —contestó Isabela cortante—. Dejad ya de preguntar. ¡Qué pesadez!

			La pregunta sin embargo la inquietó. ¿Y si asistía el duque? Bueno, pensó, no la reconocería. Lola había cambiado mucho en esos años.

			—¿De quién hablas? —le preguntó su prima Ana a Josefina y la muchacha empezó a darle explicaciones. Isabela, callada, también recordó a aquel hombre.

			Era muy atractivo... y le vio moviéndose con distinción y altanería en aquel último baile celebrado en su finca La Jara, en Jaén, con su chaqueta de velarte de lana azul marino último modelo, los calzones de fino antílope negro, un alfiler de diamantes en la corbata y las lustrosas las botas polacas. Los Urquijo poseían un bello cortijo y cientos de hectáreas de terreno, numerosa servidumbre y varios molinos en la provincia. Recordó los nervios de su hermana Lola que entonces había bebido los vientos por él. Desde que lo viera cabalgando junto a su padre en un paseo por la sierra Lola, había quedado deslumbrada por su aspecto y no había hecho más que hablar de lo apuesto, inteligente, maravilloso y fantástico que era. Durante meses había fantaseado sin parar con aquel joven e incluso, pensó sonriendo Isabela, se había llegado a ver ya como futura duquesa; montando a sus purasangres, viajando por todo el mundo o llevando el gran anillo —el sello con un trébol blanco insignia de la familia Tellol— que lucía en su mano la madre del muchacho.

			Las alabanzas habían durado hasta una noche tras el último baile. Lola había regresado a casa casi llorando de pura rabia después de que Álvaro de Urquijo no le hubiese dedicado una mirada ni una palabra en toda la fiesta. Había estado demasiado atareado atendiendo a las jóvenes damiselas de largas pestañas y provocadoras miradas como para fijarse en una adolescente de trece años con espinillas en la cara y más flaca que un palo. Además, se veía que era la clase de hombre acostumbrado a causar estragos entre las mujeres, pensó Isabela. No eran de los que tenían muchos miramientos con ellas. ¡Nunca los había necesitado!

			Nunca más había vuelto Lola a hablar de él, del actual duque de Tellol. Ahora, no descartaba Isabela que estuviera en el baile de la duquesa de Osuna y que se reencontraran. Se preguntó cómo estaría después de tantos años. Si las reconocería a ella o a Lola, lo dudaba; era imposible. Seguro que no se daba ni cuenta. Todos habrían cambiado mucho, especialmente Lola. No se parecía en nada a aquella adolescente candorosa y embobada que había intentado atraer su atención; además, él no había sabido nada de ellas en mucho tiempo, aunque no pudiera decirse lo mismo a la inversa.

			A pesar de que habían estado en un convento en los últimos tres años, las hermanas Villar habían seguido teniendo un mínimo contacto con el mundo exterior, con la vida real fuera de aquellos muros. Gracias a su hermano Luis, que había continuado estudiando en Salamanca y el último año se había incluso ido a vivir a Madrid, habían seguido la pista a Álvaro y a otras amistades. Luis había compartido campus con Álvaro y, aunque este era dos años mayor que él, se habían frecuentado y habían asistido de vez en cuando a las mismas reuniones sociales, cacerías o bailes. Se conocían y se agradaban y Álvaro siempre había tenido —al menos aparentemente— palabras para sus hermanas; había preguntado por ellas, sabía que habían sido internadas en el convento tras el fallecimiento de sus padres y siempre se había prestado a ayudar a Luis en lo que necesitase en lo concerniente a su familia.

			Luis les había hablado en sus cartas de sus reuniones sociales —o políticas más bien— de sus juergas en tabernas o prostíbulos, sus noches de estreno en los teatros de la villa, en el de los Caños del Peral o en el del Príncipe, su asistencia a tertulias en cafés, a reuniones literarias... Por él habían sabido de los chismes que corrían por Madrid sobre tal o cual personaje, de lo tensa que estaba la vida política y lo mal avenidos que eran el príncipe heredero y Su Majestad, de lo último en moda femenina y peinados, de las extravagancias de algunas damas cortesanas o del día a día de sus tíos. Habían recibido sus frascos de perfume adquiridos a precio de oro a los perfumistas de la Corte por Navidad y las últimas gacetillas maledicentes de la capital cada mes.

			Así habían sabido las Villar del éxito de Álvaro de Urquijo con las damas en la Corte o de los problemas con los franceses. Lola leía impasible aquellas cartas de su hermano mostrando total indiferencia por él que hasta unos años antes había sido su “primer amor”; una indiferencia tan excesiva que a Isabela siempre le había parecido ficticia. Tenía la sensación de que en realidad Lola había seguido sufriendo con todo aquello, pero —demasiado obstinada y orgullosa para reconocerlo— había preferido disimularlo.

			Y mientras Luis o Álvaro bebían la vida a sorbos en esos espléndidos años de su juventud, ellas habían tenido que permanecer encerradas entre los muros de un claustro. Poco podían contarle a Luis en sus misivas que no fueran las disputas habituales entre Lola y las monjas por su indisciplina, las madrugadas espantosas en invierno para rezar en la capilla el Regina Caeli, sus avances en el bordado y la rueca, su mejora como ayudantes en los fogones monacales preparando los maravillosos dulces abaciales o cultivando en el huerto del recinto religioso plantas medicinales para el dispensario.

			Ahora, seguramente aquella misma noche, pensó Isabela, se volverían a ver. Estaba convencida que si el de Urquijo se encontraba en Madrid asistiría a aquella gala. Esa noche ellas conocerían a los personajes más importantes de España, y quién sabe si encontrarían también el amor. Las dos mayores, Clara e Isabela, también lo deseaban aunque lo ocultasen cortésmente, no así las más jóvenes que no paraban de hablar sobre los posibles romances que les esperarían esa noche. Isabela prefería pensar en esos estúpidos derroteros y alejarse así de la preocupación.

			—Espero que no nos equivoquemos —le comentó finalmente Clara al oído al llegar.

			—Todo saldría bien. Si seguimos lo establecido, no debemos temer problemas —añadió Isabela. Conoceremos a una joven llamada Sol Monforte en el baile, nos haremos amigas, intimaremos, quedaremos en los próximos días para pasear o tomar café y no levantar así sospechas... Debemos estar cerca de Lola por si nos necesita —y Clara afirmó con la cabeza mientras miraba en derredor.

			—¡Ahhhhhhhhh! —oyeron.

			Un grito de alegría las devolvió a la realidad.

			—¡Ya estamos llegando! —gritaron al unísono las dos más pequeñas, señalando la puerta que ya se veía el enrejado.

			—Es cierto. El atasco de carruajes a la entrada es importante —señaló la vizcondesa apuntando con el abanico en dirección a la portilla de la finca.

			El portón de hierro forjado estaba abierto de par en par y presentaba un aspecto imponente. Había al menos una treintena de carruajes intentando pasar mientras varios lacayos con antorchas iluminaban los accesos y daban paso a los cocheros. Tras unos minutos de espera, el carruaje de las Villar atravesó la puerta de entrada y una hermosa avenida arbolada, con tiestos de naranjos en maceteros de cobre, lilos floridos y altos tilos, bellamente iluminada con faroles de gas, que terminaba al fondo en un palacete de estilo neoclásico y una rotonda redonda con una gran fuente decorada con delfines en el centro. El espectáculo de los surtidores era visible hasta allí mientras ráfagas de minúsculas gotas de agua vaporizaban y refrescaban la zona. Gallardetes con los colores heráldicos de la Casa de Osuna, de rojo gules y amarillo oro, serpenteaban al viento. Criados con libreas del mismo color atendían a los recién llegados. Las cuadras donde se iban depositados los carruajes y las monturas empezaban a estar atestadas. Había —reconocieran todos— un ambiente magnífico.

			Al acercarse a la escalinata de entrada a la sala de baile era tal el alboroto de pajes e invitados que no se oía nada. Elegantes camareras ayudaban a las señoras y a los caballeros a bajar de las calesas mientras, estos, pisando una gran alfombra roja, accedían a la entrada de piedra y cristal de la casa. Enormes vidrieras daban a espectaculares y floridos jardines por la parte posterior. Suelos de mármoles de colores, mobiliario francés de estilo rococó, candelabros de plata labrada y alfombras persas conformaban el sofisticado y caro mobiliario.

			—¡Vamos, vamosssss! —dijeron Josefina y Ana, adelantándose al grupo.

			Todas ellas bajaron impacientes de su vehículo y, recogiéndose ligeramente sus elegantes vestidos de organdí, sedas y linos casi transparentes, atravesaron las puertas labradas y esmaltadas para acceder finalmente al interior. Hermosas arañas de cristal iluminaban el salón que ya estaba lleno de invitados; una suave música invadía la estancia. Sonaba un clavecín y un cuarteto de cuerda daba sus magistrales tonos al fondo, frente a unos gigantescos espejos ribeteados de marcos dorados sostenidos por angelotes. El frufrú de las telas, los abanicos, el humo de los primeros cigarros y el tintineo de las refinadas vajillas, también. Nerviosas, Ana y Josefina se dieron la mano y miraron hacia atrás a los demás. Aquella, prometía ser una gran noche.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Resultaba relajante escuchar a los grillos.

			El chirrriar de los insectos era incesante. Se oía a pesar de la música que sonaba ininterrumpidamente en el salón. Su sofocante canto ascendía trepando por las enredaderas y las flores, quedando suspendido en el ambiente, formando parte de la banda sonora de esa noche veraniega. Álvaro de Urquijo acababa de salir al jardín trasero del palacio de Osuna. El baile estaba aún en su punto álgido y el gentío le incomodaba para lo que tenía que hacer. Hacía escasos días que había regresado de Londres y deseaba hablar con Juan Ordóñez y Gaitán, pariente lejano del marqués de Valdespina, y su mejor amigo desde la infancia. Llevaban más de un mes sin verse.

			Juan también había estado fuera, en el norte, en su Asturias natal. Tenían muchas cosas que comentar antes de la reunión matinal que celebrarían al día siguiente miembros del Círculo —allí mismo— para concretar el modus operandi de la organización de cara al futuro más inmediato. Se habían visto en el interior del salón, habían reído las gracias de la vieja baronesa de Galarza, oído por vigesimocuarta vez las aventuras de don Damián de Aro del dos de mayo, cuando a punto había estado el anciano de perder la vida por un disparo perdido de los gabachos y se habían tenido que quitar de en medio —elegantemente— a unas cuantas matronas y a sus hijas casaderas que les estaban acosando. Las continuas interrupciones de damas, caballeros, camareros sirviendo refrigerio y oídos indiscretos habían postergado la charla que necesitaban acometer los dos amigos.

			Álvaro distinguió una sombra en la penumbra, debajo de un gran magnolio, y comprobó que era él, envuelto en el humo de un cigarro. No había nadie cerca, todo el mundo seguía en la recepción y los pocos acalorados que habían salido a refrescarse lo habían hecho por la puerta principal que daba acceso a un gran parterre lleno de rosas, lilas y geranios. En el huerto trasero solo se apreciaban las sombras producidas por los grandes árboles —abedules, castaños de Indias y esbeltos cipreses de más de doscientos años— que rodeaban el estanque y el surtidor de mármol de Carrara con dos enormes figuras de atlantes, situado a una vara de distancia. El chapoteo de agua se escuchaba próximo, generando una agradable sensación de frescor.

			—Te retrasas —se limitó a decirle Juan envuelto en una espesa bocanada de humo.

			La ligera brisa le removió el tupé rizado y castaño. Largos patillones a la moda y un sombrero calado de seda italiana negra, al igual que su elegante chaleco de corte impoluto, resaltaban su tez clara.

			—Solo han sido unos minutos. No podía deshacerme de Leonor. Está especialmente pegajosa esta noche.

			—No me extraña —dijo burlón el amigo—. A pesar de estar prometido sigues siendo un increíble polo de atracción para las damas. A Leonor, que es una joven muy observadora, no se le ha podido pasar eso por alto.

			—Gracioso. Esperaré a ver qué tal te comportas tú cuando tengas novia oficial. Ya sabes que nunca me ha gustado que me controlen. Las mujeres son endiabladamente pesadas —rebufó Álvaro.

			—En tu caso es lógico que le preocupe.

			—No, ahora en serio —contestó el De Urquijo—. En estos momentos —añadió ya en tono serio— tengo cosas mucho más importantes en la cabeza que andar tonteando con damiselas en apuros.

			—Cierto, no estamos para aventuras románticas —dijo el otro riéndose.

			—No, la verdad es que no. Y si te soy sincero, las mujeres solo me agradan para un ratito. Me hartan con tantas exigencias, estupideces, celos, codicia, siempre pensando en el dinero, en las joyas y en rivalizar con sus amigas.

			—No todas son así —contestó Juan y Álvaro se encogió de hombros.

			—La mayoría. Bueno, alguna, como doña Teresa, se salva, pero poco más.

			Juan siguió sonriendo por lo bajo mientras aplastaba la colilla en el suelo. Sabía que Álvaro lo decía convencido y que no llevaba demasiado bien el que incluso prometido siguiera siendo una de las dianas favoritas de todas las miradas y chismorreos de las féminas. El compromiso anunciado un año y medio atrás con Leonor de Astiazábal, hija de los condes de Astiazábal, no había servido para frenar la admiración que las mujeres le rendían al pasar. Sus andanzas amorosas por Madrid, con nobles y plebeyas, con actrices y cortesanas, habían corrido de boca en boca hacía unos años, pero estos habían terminado ya —al menos eso aseguraba él— para centrarse en su carrera diplomática y social.

			El problema —reflexionó Juan— era que muchas mujeres seguían sin aceptar que Álvaro de Urquijo estuviera totalmente fuera de sus posibilidades, fuera de circulación. Entre ellas la peor era la baronesa viuda de Uriarte. Durante toda la noche no había parado de lanzarle dardos envenenados que mostraban su despecho por la indiferencia con la que el duque la trataba actualmente. Había habido un tiempo en que habían mantenido una relación, pero , mientras que ella aún no la había olvidado, él apenas la recordaba.

			—¿Crees que Leonor tiene celos o es que es así de insoportable por naturaleza? —preguntó curioso y sincero Álvaro a su amigo.

			—Tiene celos, está claro. Solo hay que verla —respondió el otro.

			—No le doy motivos, de verdad, créeme —dijo indiferente—. No te digo que si hubiera sido antes, no los hubiese encontrado razonables, pero ahora estoy volcado con el Círculo, con mis negocios y...

			—Tal vez ella no lo vea así —lo interrumpió Juan sin darle mayor importancia.

			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Crees que te miento? Tu sabes que no...

			—¡Chisss! No, no quiero decir que mientas. Sé que no andas liado con ninguna mujer, pero es tan poco el interés que muestras por Leonor que no me extraña que dude y tenga sospechas. Nunca he visto en ti un gesto cariñoso hacia ella. Solo modales protocolarios, ¡sin chispa! —sentenció—. Me preocupa la elección que has hecho —dijo mirándole frente a frente—. Te lo digo como amigo y ya que sacas tú la conversación. Podrías haber elegido a la mujer que quisieras para casarte; cualquiera de las que hay ahí dentro habría estado como loca si le hubieses ofrecido tu mano. ¡No entiendo por qué finalmente vas a hacerlo con alguien a quien no quieres!

			—¡No sé cómo puedes decir eso! —contestó malhumorado Álvaro—. Sabes que en el fondo aprecio a Leonor.

			—Tú lo has dicho: “aprecio” no “quiero”. Hay una gran diferencia.

			—Quise decir “quiero”. Es una mujer atractiva, inteligente, elegante, de buena familia, que pertenece a mi mismo círculo social... ¿Qué más puedo pedir? —comentó fríamente—. No es fácil para una mujer cumplir todos los requisitos que yo necesito. No estamos hablando de una aventura intrascendente, sino de mi futura esposa... Eso es algo muy serio —subrayó soberbio.

			—Ya veo. ¿Y no has pensado que en vez de tantos requisitos sería mejor elegir alguien que te hiciera feliz. Que te volviera loco, que pusiese tu vida patas arriba, que formase realmente parte de tu día a día...

			—No digas majaderías de romántico trasnochado que eso no va contigo.

			—Es posible que no vaya conmigo, tengo poca vena romántica, pero sí contigo; en el fondo eres un sentimental.

			Álvaro soltó una risotada.

			—¿Yo sentimental?

			—Idealista y sentimental. ¡Sí, lo confirmo! —insistió el otro divertido—. Y ahora dime con la mano en el corazón que esa es la mujer de tu vida —se volvió Juan a su amigo que le miraba de reojo mientras caminaba despacio por el sendero donde rechinaba la grava.

			—Lo es, lo es... No insistas —contestó Álvaro con tan poco entusiasmo que desvió la mirada para no ver los ojos inquisidores de su compañero—. Cambiemos de tema y vayamos a lo nuestro. ¿Qué tal por Asturias? ¿Hay mucho movimiento? La ayuda pedida a los ingleses ha ido bastante bien.

			—Sí. Una delegación viajó hasta allí y el gobierno británico les prometió no solo ayuda financiera, también armamento, barcos, pertrechos, suministros bélicos de todo tipo —Juan se sentó en un banco de piedra junto a la gran fuente del patio, metió la mano en el agua y continuó charlando—. A pesar de que nunca ha reinado una gran amistad entre nuestros países parece ser que esta vez los levantamientos antifranceses en España han provocado allí grandes expectativas y euforia. Ya no serán los únicos en tener que hacer frente a Napoleón. Han confirmado que nos ayudarán aunque realmente, no sé...

			—Pues créelo porque es cierto. Nos ayudarán. Vengo de Londres. He mantenido allí ciertos contactos; en estos momentos jugamos en el mismo bando. Jorge III estaba algo receloso, pero el Parlamento le ha convencido. La delegación enviada por la Junta de Asturias ha dado su resultado, créeme. George Canning, Secretario del Foreign Office, me ha confirmado personalmente que ayudarán a España. Ambos países quieren derrotar a Napoleón. Cada uno hará su papel.

			—Pues permíteme dudar que nosotros podamos hacer el nuestro. De camino a Madrid he pasado por algunas provincias y tengo que decirte que el estado de nuestro ejército es lamentable. Aunque hayamos ganado alguna batalla, nuestros mandos son conscientes de que no resistiremos dos asaltos —siguió Juan.

			—Ya lo sé. Yo desde luego tengo claro que con el ejército regular que tenemos ahora mismo no podremos hacer frente a la Grande Armée. Tendremos que explorar otras posibilidades, jugar a otra cosa, a la guerra sin tregua, sin cuartel, aprovechando nuestro mejor conocimiento del terreno —dijo con efusión—. No podemos hacerles frente directamente; ellos son más y están mejor equipados —su amigo hacía gestos negativos con la cabeza—. Sé que desapruebas el funcionamiento caótico de esas milicias civiles, pero estoy seguro de que pueden ser una solución. Yo desde luego soy de los que opinan que a situaciones desesperadas... Si luchamos todos, seremos muchos más —terminó categórico—. ¡Ahí es donde radica nuestra fuerza!

			Juan se levantó y comenzó a andar de vuelta al palacete. La música se oía lejana y una ligera brisa removía sus cabellos.

			—¿Crees que a base de milicianos y guerrilleros podremos enfrentarnos a Napoleón? A mí me parece que no son más que chusma; caciques de pueblo que no buscan otra cosa que mandar y hacerse con la autoridad por la fuerza. No sé yo si llegado el momento se enfrentarían abiertamente al ejército francés.

			—Lo harán. Les irá en ello la vida y todo lo que tengan. Sus propiedades, sus casas, sus mujeres, sus pueblos... tendrán que luchar o morir. Esos son los mejores soldados. Defenderán lo de todos porque es suyo. Sé que es poco ortodoxo, pero es así. Los que hoy son bandoleros de medio pelo terminarán siendo buenos soldado, créeme —dijo dándole una palmadita en la espalda—. Aunque lógicamente lo tendremos que demostrar.

			—Pues si como se estudia en las academias, hay que golpear al enemigo cuando está desordenado, terminarán dándonos una paliza —dijo Juan.

			—También se aprende que hay que atacar, moverse, cuando el otro no se lo espera, y estoy convencido de que los franceses, con su arrogancia, no esperan nuestros movimientos. Eso les sorprenderá.

			—¿A ellos o a nosotros mismos? ¿Sabes que no hay un pueblo que no haya nombrado su propio gobierno y esté tomando decisiones en cuanto a la guerra sin que se conozcan en Madrid? En estos días de viaje he visto de todo. No hemos empezado como aquel que dice y algunos ya han decidido los castigos a imponer a los franceses que aparezcan. Han preparado en las plazas horcas para colgarlos. Igual suerte les han preparado a los afrancesados o colaboracionistas a los que han amenazado con el patíbulo. ¡Es una anarquía, un caos! Un regimiento no tiene armas, otro va sin botas, así no podremos ganar. Y lo peor es que no tenemos dinero para comprarlas.

			—¿Y quién habla de comprarlas? —preguntó Álvaro—. Habrá que robárselas a ellos...

			El chasquido de una rama les hizo callar de inmediato. No habían visto a nadie merodeando por el jardín, tal vez solo fuera un gato, pero por precaución decidieron volver al salón de baile y dejar la conversación para otro momento. Habían quedado a las nueve de la mañana en el patio del palacete. Serían una treintena y se quedarían esa noche a dormir allí. Los demás invitados volverían a sus casas. En realidad el baile no había sido nada más que una excusa para que tantos “sospechosos” se pudieran reunir sin dar mucho que hablar a los numerosos espías que Murat seguía manteniendo.

			—Volvamos —dijo Álvaro algo tenso mientras miraba suspicaz a su espalda.

			—Sí, pero antes explícame si seguimos teniendo o no un topo en la organización. ¿Se ha avanzado algo en la investigación? ¿Ha habido algún otro sabotaje? Te confieso que es algo que me preocupa.

			—A mí también y supongo que a todos; a Bellavista el primero. Si hay o no un topo aún no lo sabemos, pero es sospechoso que varios de los nuestros hayan desaparecido en los últimos meses. Jovellanos y Bellavista están convencidos de que así es.

			—¿Se ha vuelto a saber algo de Luis Villar? —insistió Juan mesándose la perilla.

			—Desgraciadamente no.

			—Por cierto, me han presentado a sus hermanas en el baile. Unas jovencitas muy bonitas, especialmente la mayor... Isabela, creo.

			—Sí, yo también las he visto. He hablado un rato con ellas y les he mostrado mi preocupación por la desaparición de su hermano.

			—Olvidaba que las conocías de antes, de Jaén, ¿no? ¿De La Carolina?

			—Sí. Mi padre apreciaba mucho al barón y a Luis, aunque recuerdo que sentía devoción por su hija mediana, Lola creo que se llamaba. ¡Nunca entendí muy bien tanta admiración por esa niña!

			—¿Celosillo? —se rio Juan de su amigo, palmeándole la espalda.

			—No, simplemente la mocosa era bastante vulgar. La vi un par de veces en unos bailes organizados por mi madre en la villa y no me llamó mucho la atención. Era un poco cabra loca a tenor de lo que contaba mi padre y alguna vez lo vi yo mismo. Salía a cazar con su padre y andaba por ahí por el campo con pantalones y botas como si fuera un cuatrero. Supongo —siguió comentando Álvaro— que de cerca debía ganar mucho para despertar tanta admiración.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque Luis, su hermano, también sentía devoción por ella. En algunos viajes que hicimos juntos hasta Salamanca me habló de su familia y en especial de ella. Lola por aquí, Lola por allá, nadie caza como Lola, nadie tiene su puntería, nadie monta a caballo como ella, nadie es más audaz, en fin, que terminó despertando mi curiosidad con algunas de sus aventuras infantiles rescatando a niños heridos en Sierra Morena o charlando con contrabandistas de la ruta que parece ser también la adoraban.

			—¿¿Y es la misma Lola que nos han presentado esta noche?? —preguntó sorprendido Juan.

			—Pues se supone y eso es lo que me ha dejado un tanto descolocado.

			—Parecía tímida y hasta beata. Sosita diría yo, aunque linda, eso sí.

			—Pues ya ves —rio Álvaro—. Se habrá reformado.

			—Me has provocado curiosidad. Ahora cuando entremos al salón me acercaré de nuevo y, con la excusa de preguntar por Luis, me fijaré en esa joven.

			—Te acompañaré.

			—¿Quieres volver a provocar los celos de Leonor?

			—No creo. Mira —dijo señalando despectivo en dirección a su prometida— ahora está muy entretenida bailando con el marqués de Baeza— y cerró la hoja de cristal adentrándose en la marabunta.

			El recinto estaba lleno. Al menos habría unas trescientas personas. Hacía un calor sofocante que ni siquiera las corrientes ligeras de aire por las cristaleras abiertas podía calmar. Laudes, vihuelas, tiorbas y guitarras tañían una sonata escarlatina entre el fulgor de los cristales de roca de las majestuosas lámparas y el tronío de los danzarines del centro de la sala que, con los brazos en alto, interpretaban un nuevo minué. Multitud de olores a perfumes distintos se confundían en la noche mientras sonaba el barullo de las charlas en los corrillos formados dentro. El crujir de los vestidos, el cierre de los abanicos, el entrechocar de la vajilla, las risas algo tontas de las muchachas enamoradas y el taconeo en el suelo de madera conformaban el hábitat del salón. Cientos de candelabros distribuidos por la sala daban un tono amarillo y cálido a la residencia que contrastaba con el negro profundo de la noche fuera; especialmente en el jardín trasero de donde venían los caballeros.

			—¿Y qué me dices de la nueva? ¿Qué te ha parecido? —preguntó Juan curioso a su amigo.

			—¿Qué nueva? —contestó distraídamente el otro.

			—¿Qué otra nueva va a ser? ¡La sobrina de la marquesa de la Roca! Sol Monforte creo que ha sido el nombre. A mí al menos me ha sido presentada nada más llegar por Mª Teresa. No es exactamente guapa, pero me ha resultado muy atractiva... Preciosa.

			—¡Vaya! Hoy estamos de suerte, al menos hay una mujer en la sala que te resulte interesante.

			—Ya sabes que yo también soy muy selectivo.

			—¡Pero qué grande eres! —dijo empujándole hacia delante divertido—. No me extraña que no encuentres novia. Tan solo con que fueras un poco más amable, podrías elegir a la mujer adecuada y...

			—No te preocupes por mí; cuando aparezca la mujer adecuada no necesitaré que nadie me diga lo amable que tengo ser. Preocúpate por ti —le dijo sonriendo cínicamente— no vaya a ser que un día aparezca la tuya y ya estés casado.

			—Si no ha aparecido ya, con todas las mujeres que he conocido, es que no existe.

			—Quién sabe, quién sabe —dijo entre susurros Juan al apretar su mano con la del teniente Caminero que en ese momento se acercaba a saludarles.

			Se mezclaron en la sala y Álvaro aprovechó para mirar mejor a Sol Monforte. Algo debía tener la joven para provocar el interés de Juan. A él también se la había presentado la marquesa nada más entrar a la sala, pero no le había prestado mucha atención. Se había saludado efusivamente, eso sí, con Mª Teresa a quien hacía dos meses que no veía y con quien compartía muchas ideas políticas y relaciones sociales. Ambos pertenecían al Círculo desde hacía tiempo y, a pesar de sus caracteres tan distintos —ella tan apasionada y decidida y él tan diplomático—, coincidían en muchos asuntos.

			Mª Teresa había defendido ir a la guerra desde el principio, segura de que finalmente no cabría otra opción, mientras que él —que hacía meses abogaba por evitar el conflicto como fuera dada la diferencia de fuerzas con Francia—, había terminado rindiéndose a la evidencia y dándole la razón. Sí, pensó, había pasado muy buenas tardes charlando con ella y la consideraba una amiga y una mujer brillante, una de las pocas féminas a las que de verdad quería y respetaba... No había sido esa la primera impresión que Álvaro había tenido de su sobrina. Le había parecido casquivana y petimetra. Iba muy elegante, eso sí, se dijo al volver a reparar en ella, y no era fea, pero tampoco era su tipo.

			—¡No sé que le verá, las hay más bonitas! —comentó para sí mismo.

			—¿Comentabas algo? —preguntó el amigo distraído.

			—No, nada en particular. Por cierto, el chisme de su buena dote ha debido surtir efecto. Si no te das prisa en cortejarla, te la habrán quitado delante de tus narices esta misma noche —sugirió, mirando esta vez a su amigo que la contemplaba embobado.

			—¡Ya veo, ya! —comentó sarcástico Juan al ver a Sol Monforte pavoneándose delante de una corte de galanes que no paraban de obsequiarla con todo tipo de detalles.

			A algunos se les caía la baba, pensó, y eso no era precisamente por la dote. Le pareció espléndida con su vestido de organdí malva. La tela era tan fina que se pegaba a su cuerpo dibujando sensualmente su silueta. Su cabello oscuro caía en cascada por la espalda y lanzaba destellos de brillo por los pequeños alfileres del pelo. Se movía ligera y con gracia y algo en sus maneras impedía que la viese como a una vulgar petimetra solo interesada en su vestimenta. Sus ojos brillaban, demostraban interés en todo lo que veía, parecía atenta y perspicaz. Esa no solía ser la actitud de la mayoría de las jóvenes víctimas de la moda cuyo único interés se centraba en su perrito yorkshire o en el corte de su guardarropa. Había en ella algo diferente... Tal vez fuera que acabara de llegar del campo, por su ingenuidad o naturalidad. Era, pensó, como un diamante en bruto.

			—Si sigues mirándola así se te van a salir los ojos de las órbitas —le susurró Álvaro entre risas.

			—Vale —dijo Juan— tienes razón; dejemos a Sol Monforte y acerquémonos a hablar con las hermanas Villar. Has despertado mi interés con esos comentarios sobre la tal Lola. La niñita que provocó tus celos —dijo mientras movía con el codo a su amigo en dirección a las muchachas.

			Atravesaron la parte meridional del salón y ya cerca de la puerta de entrada al vestíbulo vieron a las hermanas de Luis con otras personas que debían ser familiares. Educadamente, y con una ligera inclinación de cabeza, los caballeros saludaron a las muchachas. Estas agradecieron todos los cumplidos y expresaron su pena por la desaparición de su hermano, pero a la vez su clara determinación a encontrarle pronto. La mayor, Isabela, llevaba la voz cantante y era evidente que la mediana, Lola, era tímida hasta el sonrojo. A Álvaro no le cuadraban las historias que de ella conocía y lo que antaño había visto de ella, con lo que ahora veía en la sala. Cierto que no la recordaba con claridad, pero se le antojaba muy cambiada.

			¡Hacía tanto desde que se la presentaran en Jaén!, pero aun así, parecían el día y la noche. Le resultaba increíble que el animalillo salvaje que él recordaba se hubiera transformado en una chica tan modosa y aburrida. No era fea, pero quitando a la mayor que era realmente una belleza —como su madre recordó— todas las demás tampoco eran gran cosa.

			Mientras los caballeros observaban curiosos a las chicas, la conversación seguía las pautas protocolarias que marcaba la buena educación. Los tíos fueron amables y encantadores; preguntaron al duque por su salud, por la de su querida madre la duquesa viuda y por su hermana Inés. Álvaro les contestó que ni su madre ni su hermana estaban en Madrid, que de haber estado habrían estado encantadas de asistir a la fiesta y haber charlado con ellas. Juan preguntó al tío por sus negocios, por sus aficiones y, en vista de que la conversación decaía, los jóvenes se despidieron al rato educadamente. No había transcurrido ni un segundo cuando Leonor apareció hecha una furia junto a ellos.

			—¿Has decidido ningunearme en el baile? ¿Tan poca cosa te parece tu prometida como para no dedicarle ni un minuto de la noche? ¿Qué haces hablando con todas las mujeres solteras del salón? ¿Quién...?

			—¡Para ya! No montes una escena de esas que tanto te gustan. Solo hemos hablado con algunos conocidos, incluidas esas jóvenes, que son las hermanas de un compañero de la universidad que desapareció recientemente. Solo estábamos interesándonos por su familia, nada más.

			—¡No me hables de familias! Antes he podido ver como salías al jardín trasero a escondidas. ¿Con quién ibas a verte?

			—¿Me espías? —preguntó consternado y furioso Álvaro.

			—¡No te espío! —dijo fríamente Leonor—, pero no me engañes —su tono sonó amenazador—. No me digas que veo visiones, que sé muy bien que has salido a escondidas de este salón.

			—No he salido a escondidas, solo me he tomado un descanso para charlar unos minutos con Juan.

			Juan que estaba cerca, pero sin entrometerse en la pelea de pareja, miraba para otro lado no queriendo demostrar lo desagradable que le era —y cada vez más— Leonor de Astiazábal. Ante las acusaciones de la dama, decidió volverse e intervenir.

			—Es cierto, Leonor. Álvaro estaba conmigo. Teníamos cosas de que hablar para la reunión de mañana.

			—¿Qué reunión de mañana? ¿Dónde es esa reunión y con quién? —pregunto airada la mujer.

			—Eso son cosas personales mías que a ti no te incumben. La reunión será mañana aquí y yo me quedaré esta noche a dormir en esta casa. Tú regresarás Madrid con tus padres y mañana por la tarde iré a verte.

			—Si esta noche no vuelves conmigo, será porque algo buscas aquí. ¡Olvídate de venir mañana a verme con una caja de bombones como si no ocurriera nada entre nosotros!

			—¡Es que no ocurre nada! —soltó el otro harto.

			—Eso es precisamente lo que me temo, Álvaro, que no pase nada.

			—No entiendo tu ira. Te he visto muy divertida esta noche. Has bailado con muchos caballeros, ha habido muchos galanes que te han obsequiado con limonada y flores. ¿No lo has pasado bien? ¿Qué más quieres?

			—¡Quiero que el que me obsequie con algo seas tú, para variar!

			—Ya sabes que ese no es mi estilo —contestó lacónico el hombre.

			—No, claro —gritó ella— tu estilo es atender a cualquiera antes que a tu prometida. ¡Adiós! —dijo dándose media vuelta, regresando airada junto a sus padres.

			Juan guardó silencio. La discusión había sido muy embarazosa. Cada vez le resultaba más repugnante Leonor. Se preguntaba cómo podía haber elegido tan mal Álvaro. Qué habría visto en esa arpía. Miró a su amigo y le vio colérico. Odiaba las escenas y la que había montado Leonor era vergonzosa. A Álvaro le gustaban las mujeres tranquilas, sosegadas y discretas, y la tendencia cada vez más exagerada de Leonor a dar la nota le sacaba de sus casillas. La discusión no había sido gran cosa, pero mañana sería vox pópuli en Madrid.

			—¡Maldita bruja! —dijo para sí mismo el duque, incapaz de contenerse, mientras su amigo intentaba llevárselo a un aparte y tranquilizarle. Él, obstinado, prefirió hacerlo solo.

			Cruzaba en dirección a la anfitriona cuando observó que Leonor salía por la puerta principal con su cabello rubio cayéndole por la espalda, su vestido inmaculado de muselina bordada en oro, su figura exquisita y su aire señorial, y se preguntó consternado por qué no podía desearla, por qué la detestaba en realidad. Desde que se prometieran, cada vez le interesaba menos. Esos pensamientos le agriaron la noche. En el fondo de su corazón sabía que se había equivocado al elegirla, pero cumpliría su palabra y se casaría con ella. Eso era ya una cuestión de honor. No podía desairar a sus respectivas familias, armar un escándalo social y dejar en entredicho su dignidad. Solo esperaba que la boda se celebrase lo más tarde posible. La desazón fue en aumento. Se desabrochó algo el cuello de seda de la camisa blanca con chorreras y se alejó del salón principal con la sensación de tener cientos de ojos clavados en él. Iba rápido y chocó involuntariamente.

			—¡Perdón! —dijo levantando la cara.

			—No ha sido nada —contestó una joven con semblante serio y mirada brillante que siguió andando sin mirar atrás.

			Era Sol Monforte y Álvaro sintió una extraña sensación de déjà vu. No, no era vulgar, tenía razón Juan. Al rozarla había percibido su suave olor a bergamota y canela; aquella esencia, incomprensiblemente, le apaciguó. Aspiró el rastro de su fragancia y sintió que un repentino deseo se le anudaba en la boca del estómago y una ráfaga de sensaciones le obligaba a salir de la cotidianeidad. Miró hacia atrás y vio que la joven se acercaba a la marquesa. Mª Teresa parecía muy afectuosa y ella hablaba sin aspavientos ni cursilerías. No sabía qué decía, pero , por el modo de moverse, no le pareció la petimetra que quería aparentar. Su lenguaje corporal engañaba.

			De repente la pregunta surgió como un fogonazo. ¿Quién era esa mujer? ¿A qué estaba jugando con ella la marquesa? ¿Era su sobrina realmente u otra persona? Y lo que era más raro: ¿de qué la conocía él? ¿Por qué había provocado en él tan extrañas sensaciones...?

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Lola se calentó las manos con la taza de chocolate. Acababa de levantarse y aún estaba medio adormilada. La noche había sido larga, la fiesta se había prolongado sobre el horario previsto y no había finalizado hasta bien entrada la madrugada. A esas horas, entre bostezos y pies destrozados, muchos habían vuelto a casa en sus carruajes. Solo unos pocos, el grupo más íntimo de la anfitriona, habían pernoctado en su villa. A primera hora de la mañana tenían prevista una reunión para debatir temas de política nacional. Sería una toma de contacto antes de la cita oficial que se llevaría a cabo en unas semanas, posiblemente fuera de la capital. Lola sabía que entre los que asistirían a aquella cita matinal estarían la propia marquesa, la anfitriona, algunos eclesiásticos, jueces, militares e importantes aristócratas, y entre estos últimos, Álvaro de Urquijo. Aún le latía el corazón violentamente solo de recordar su encuentro con él la noche anterior.

			Le había visto nada más entrar a la sala, como si un poderoso imán hubiera atraído su mirada hacia su figura. Incluso de espaldas le había reconocido a pesar de llevar años sin verle. Cuando la marquesa se acercó a su grupo, para presentar a Sol Monforte, Lola había creído que moriría fulminada de un infarto. Se Había debatido entre el pánico a ser reconocida en la primera prueba de fuego que tenía que pasar y su deseo de que él la reconociese de forma inmediata, tal y como le había sucedido a ella, pero no había pasado nada. Él, al igual que en aquel baile de hacía un lustro, no había siquiera reparado en su existencia. Y no sería esta vez porque no luciera despampanante.

			El vestido, que tan elegante se le había antojado en casa, en el baile le había parecido inexistente. De tan ligero como era, a veces había tenido la sensación de ir desnuda. A esto había que tenido que añadirle las miradas lujuriosas de algunos hombres al tremendo escote por el que cabría un batallón, pensó después, o los diamantes que derramaban su luz sobre ella. Varias veces a lo largo de la noche se había visto reflejada en los espejos del salón quedando maravillada y asombrada de que aquella espléndida joven fuera ella. La misma chica que había salido del retiro hacía unos meses.

			Bostezó. No estaba acostumbrada a trasnochar.

			Había pensado quedarse en la cama toda la mañana, pero la intensa luz que se colaba por las persianas, y unas risas fuera en el jardín, la habían despertado. Su habitación estaba en la parte más íntima del palacio, en la zona familiar de la de Osuna. La marquesa de la Roca y esta eran amigas desde siempre y la última había insistido en que ambas durmieran cerca de sus habitaciones personales.

			Lola, ya despierta, se había vestido cómodamente con una ligera bata de muselina azul añil y salido de su cuarto, encontrándose a las doncellas muy atareadas. Una de ellas le había acercado rápidamente una taza de cacao y una bandeja con panecillos y dulces. Lola tenía hambre y disfrutó desayunando. Tras el primero, se sirvió otro chocolate bien caliente y con la refinada taza de porcelana china y dibujos orientales en la mano, se perdió por los interminables pasillos de la mansión; descubriendo coquetas salas de paredes forradas de seda, cuadros de antepasados, baños y cuartos de criados o los impresionantes jardines —mejor admirados a la luz del día— que desde los amplios ventanales de la casa podían disfrutarse. Oyó voces procedentes de uno de los patios y al mirar, descorriendo una persiana veneciana, vio abajo sentados en mesas y disfrutando de sus cafés a los asistentes a la reunión. Sabía que no debería cotillear, pero su curiosidad fue mayor. Aquella era una ocasión magnífica para ver sin ser vista; para detenerse en estudiar detenidamente a todos los posibles objetivos de su futura investigación, a los posibles topos...

			—¿Quiénes faltan? —preguntó alguien a quien no reconoció y que con un tintero y una pluma en la mano parecía estar haciendo un listado.

			Lola solo veía la zona más soleada del patio, donde se habían concentrado la mayor parte de asistentes. Enumeraron varios nombres, algunos de los cuales le sonaban de la noche anterior, y prosiguieron con el índice de temas a tratar. Un viejo con una campanilla pedía silencio para acabar pronto un debate que se cerraría definitivamente a finales de septiembre. Estaba además confirmada la asistencia y presidencia de Floridablanca, el que había sido durante años Primer Ministro del Reino con el anterior monarca. El primero en tomar la palabra fue un clérigo a quien Lola desconocía. Con la cabeza tonsurada y un hábito marrón que le recordó al de los franciscanos, empezó a hablar.

			—Entre las decisiones a tomar habrá que incluir la protección a conventos e iglesias. Algunos recintos religiosos ya han sido saqueados, cerrados y profanados por los franceses que no respetan nada —dijo muy solemne —El nuevo rey insulta la fe de los españoles.

			Lola desconocía que los conventos estuvieran siendo atacados en España. De hecho, sor Ángela, la madre priora de su convento en Úbeda, no había mostrado ningún temor a nada de eso en los días previos a la salida de las chicas de allí. Claro que a la velocidad que ocurrían los acontecimientos en el país, tal vez en pocos días esto hubiera cambiado.

			—Acabo de regresar de Asturias —dijo luego otra voz que Lola reconoció al instante. Era la del amigo de Álvaro, Juan Ordóñez, que había sido muy galante con ella la noche anterior—. Como saben, el Principado ha pedido ayuda a Inglaterra y esta ha aceptado. En breve enviarán material militar y ayuda económica; en unos días se espera que lleguen al puerto de Gijón dos cargueros escoltados por una fragata. Se trataría de una remesa de seiscientas toneladas de armamento y material de guerra cuyo envio ha realizado Canning. Muy pronto, Asturias dispondría de cañones, obuses, fusiles... A pesar de los recelos iniciales del rey inglés, el Secretario de Asuntos Exteriores y el Parlamento le han convencido. Si se constituyese una Junta Central, un gobierno nacional, habría que mandar también emisarios a Inglaterra. Su ayuda sería un factor importante en el desarrollo de la guerra... en caso, de que optemos por ir a un enfrentamiento armado, algo que no veo yo tan claro...

			—Ya no hay otras opciones, Juan —dijo cortante la propia marquesa de la Roca sentada delante—. Las posibilidades de encontrar una solución pacífica al conflicto desaparecieron el día que Murat sembró Madrid de cadáveres. Toda España está levantada contra el francés; no nos queda más remedio que estar a su altura.

			—Es bonito hablar así —dijo otro de los asistentes, un hombre rechoncho situado al fondo, al que Lola no reconoció— cuando se tiene el dinero y los medios para desaparecer si las cosas se ponen feas. La mayoría de los españoles no tendrán esa opción. El ejército francés es una máquina perfecta y hasta ahora ha arrollado todo lo que se le ha puesto por delante. Triplica nuestros efectivos militares en cuanto a hombres y no digamos en cuanto a fondos económicos. Tenemos a miles de soldados en ultramar y España está en bancarrota. No tenemos ni para comprar botas. Puede que no sea suficiente con lo que los ingleses nos manden, si es que llega. Si nos equivocamos al decidirnos, mucha gente morirá y los franceses tomarán graves represalias contra los que se hayan sublevado

			—Entiendo que alguno de ustedes tengan miedo. Sabemos que corremos un riesgo importante de perder nuestras propiedades, títulos... incluso la vida, si seguimos adelante con esta idea de formar un gobierno rebelde, pero es algo en lo que yo creo que la mayoría de los que hoy estamos aquí —contestó la marquesa— estamos de acuerdo. Si hay alguien que no opina así, estará en su perfecto derecho de no continuar; de desligarse del Círculo y de los que dentro de unos días seremos tachados de rebeldes insurgentes y por tanto perseguidos.

			—¡Seguimos, seguimos! —gritaron varios, pero otros pusieron cara de circunstancias. Había mucho miedo.

			—Para seguir en esto hay que estar muy convencido y efectivamente como decís vos, Gerardo —señaló la marquesa dirigiéndose al anterior interlocutor— habrá quien pueda huir si las cosas se ponen feas y otros que no... Cada uno es libre ahora de escoger el camino a seguir. Todos somos adultos; a nadie se le escapa lo peligroso que será el camino y lo mal que puede acabar esto para muchos. Decís que algunos tenemos dinero y podremos huir si la guerra se tuerce, pero cuanto más dinero tengamos, más dinero podremos perder en esta aventura. Creo que quienes sigamos, tendremos que blindarnos del miedo a las consecuencias; si no sería mejor dejarlo aquí y ahora.

			—¡Gerardo, si queréis iros, hacedlo ahora! —gritó otro de los asistentes haciendo aspavientos con las manos, dándole a entender que era un cobarde.

			El increpado calló y guardó silencio. Parecía que de momento no pensaba irse de allí. Otros asistentes levantaron la mano para intervenir. El silencio del inicio de la reunión se había roto y había un gran murmullo. La marquesa y el clérigo que habían hablado al principio trataban de poner orden y mandaban callar a los asistentes. El desconocido de la campanilla también. Finalmente Mª Teresa señaló al fondo con la mano y dio la palabra al siguiente orador.

			—Respecto a la ayuda británica señalar que además de ser una buena noticia es un hecho contrastado—.

			La voz que oyó Lola era sin duda la de Álvaro. Alta y fuerte, con un toque algo esnob.

			—Los últimos datos de los que disponemos son muy satisfactorios. Las tropas españolas diseminadas por Dinamarca, unos quince mil soldados al frente del marqués de la Romana, están volviendo a casa en estos momentos —continuó.

			—¡¡Bravooooo!! ¡Bien hecho! —gritaron varios.

			—Una buena parte de estas tropas están embarcando en navíos ingleses con destino a España —siguió Álvaro con su exposición—. Desde que supieron del levantamiento del dos de mayo y de la proclamación de la guerra, no querían seguir en ese país escandinavo y menos a las órdenes de Napoleón. Como saben ustedes, esas tropas llevaban allí años, gracias al acuerdo que se había firmado entre Francia y España en 1796 por el que accedíamos a ayudar a los galos en las fronteras de Polonia. Pues bien, esas ayudas, como es lógico, han finalizado.

			—¿Y les han dejado irse? —preguntó una mujer asombrada.

			—Ni que decir tiene que los franceses se han negado a admitir esta situación. Han estado presionando lo imposible a todos los reclutas y mandos para que firmaran la Constitución de Bayona y juraran a José I como Rey, pero ellos tampoco han aceptado a Pepe Botella. Nuestras tropas se negaron, se vivieron momentos muy tensos; se llegó a hablar de ejecuciones por insubordinación. En junio se reunió nuestro querido Pedro Caro, marques de la Romana con el reverendo Robertson, enviado del gobierno británico a instancias de algunas de las Juntas de Defensa Españolas. El plan de huida de nuestras tropas de Dinamarca se inició a finales de julio coincidiendo con la llegada a Madrid de José I. Esperamos que el grueso de estos regimientos llegue a finales de agosto al puerto de Gotemburgo y de ahí a El Ferrol.

			—¿Eso está confirmado? —pregunto el duque de Osuna, a lo que el De Urquijo asintió.

			—Creo que además de felicitarnos por el regreso de estos miles de veteranos, deberíamos recibirlos como se merecen e incorporarlos rápidamente a nuestras filas, especialmente a su jefe, el marqués, que es un hombre de gran experiencia que podría ayudarnos mucho —intervino Juan Ordóñez.

			—Me alegro de oír esto —comentó Melchor Gaspar de Jovellanos, uno de los mayores intelectuales y políticos de España—. Porque yo tengo otras noticias que son bastante peores... una de cal y otra de arena como dice el refranero.

			—¡Virgen Santa! —exclamó Mª Teresa—. Contad.

			—El dinero que debería fluir de las colonias americanas se va a ver reducido drásticamente. La causa ya se la imaginarán. En muchos puntos del continente americano se están produciendo insurrecciones contra la madre patria. Quieren la independencia igual que los estados del norte de América. Aún no es un hecho constatado, pero creemos que están recibiendo ayuda de algunos de estos estados americanos del norte, incluso de la propia Inglaterra. Si se corta el suministro de oro y plata de las colonias, la ruina del país será total. Además en esta situación, invadidos por los franceses, no podemos enviar tropas para aplastar a los insurrectos, muchos de los cuales son criollos criados y formados en nuestro propio ejército y en España. Tampoco podemos traernos las tropas que tenemos acantonadas allí, en todo el continente. Hablamos de miles de hombres, soldados veteranos que no pueden abandonar las colonias ante el temor a que se produzca una rebelión generalizada.

			—¿Entonces los ingleses están con nosotros o en contra? —preguntó uno perplejo desde el fondo.

			—En política, las cosas nunca son blancas o negras. España ha estado enviando grandes cantidades de dinero para ayudar a los insurgentes de Norteamérica contra los ingleses, en represalia a la ayuda británica a los corsarios en el Caribe y ahora se han vuelto las tornas y son los ingleses los que esterarán financiando con dinero a los insurrectos del resto del continente americano, pero eso —dijo haciendo una clara inflexión el duque de Bellavista, uno de los más importantes asistentes a la reunión— no significa que a su vez Inglaterra y España no puedan acordar hacer un frente común contra Napoleón. En realidad, más que un acuerdo, ahora mismo es una necesidad vital. Nosotros no podemos elegir y, ellos, mucho me temo que tampoco. Tenemos a los franceses aquí, y ellos saben que esta puede ser la última barrera. Si Napoleón se hace con la península, y con el oro y la plata americanos, tarde o temprano llegará a su preciada isla. La política es necesidad y esta es la situación...

			Lola seguía interesada la discusión. Nunca había pensado que el país estuviera en un aprieto tan firme. En realidad no lo parecía. No había visto muertos en las calles ni gente luchando y eso que sus tíos le habían contado horrorizados las jornadas del levantamiento popular en la ciudad y los cientos de muertos en la calle. Su tía se ponía lívida cada vez que hablaban de aquel día, del miedo que habían pasado, y eso que ella ni por asomo había salido a la calle. Lola tampoco había visto nada raro en su camino desde La Carolina. Todo había transcurrido con normalidad, aunque, afortunadamente, ellas habían atravesado esa zona de conflicto antes de la batalla de Bailén, ocurrida unas semanas más tarde.

			—¿Entonces esto lo votamos...? —preguntaron desde la izquierda y Lola vio como un grupo alzaba los brazos para aprobar una resolución de la que no se había enterado.

			Seguía el debate escuchando en el balcón, sin que al parecer nadie reparase en ella. En un momento, la voz de Álvaro, situado en el ángulo muerto del patio, se hizo más próxima. Alzó la mirada y le vio. Había entrado en su campo de visión. Llevaba el pelo algo revuelto por la ligera brisa matinal. El corte del cabello era corto, a la nueva moda, y por su puesto al natural, sin peluca. Lucía unos pantalones blancos, unas lustrosas botas altas de montar, estilo hannoverianas, y un frac en piel color tostado. La sayuela blanca llevaba las mangas arremangadas y del bolsillo del elegante chaleco le colgaba una cadena de oro de reloj. Era alto y atractivo. Se le veía más corpulento, más maduro que hacía unos años. Tenía el pelo rebelde y oscuro, los ojos azul grisáceos, la piel bronceada, unos pómulos marcados, la mandíbula fuerte, la nariz cincelada y dura, la frente despejada... Lola no podía despegar sus ojos de él.

			Aprovechando que nadie la veía, se recreó en su cuello, en la vena que se le inflamaba al hablar acaloradamente, en sus ojos que echaban chispas con las réplicas a uno de los oradores más polémicos, en las arrugas en la comisura de su boca al sonreír con las bromas de algunos asistentes... Estaba igual de atractivo que la noche anterior, pero se le veía mucho más relajado.

			Lola recordó la escena de la discusión con su prometida, una mujer sorprendentemente atractiva, pero desagradable, se dijo a sí misma. Revivió el choque imprevisto al final de la noche cuando salía desairado del salón de baile... y sus ojos al mirarla. Tuvo la impresión, durante un par de segundos, de que la había reconocido. Los suyos habían sido unos ojos de sorpresa, como si la hubiera visto realmente por primera vez en toda la noche. También recordó, no sin un cierto sentimiento de envidia, las conversaciones que había mantenido con sus hermanas. Parecía además que hubiera tenido especial deferencia por quien precisamente se había estado haciendo pasar por ella misma, su amiga Clara. Resultaba curioso que nunca le hubiera prestado a ella esa atención...

			Oyó que aplaudían abajo. Álvaro se movió hacia la marquesa.

			El sol hacía brillar su pelo con especial intensidad, pensó Lola mientras seguía mirándole sin perder detalle, ajena ahora a lo que en el patio se debatía. Escuchaba su risa y pensó que nunca le había visto tan distendido ¡Le encantaba así! Recordó cuando visitaba Jaén con su familia y parecía tan envarado, tan distante, como si se sintiera superior o distinto a los demás; aquello no le había hecho muy popular por esos lares. Muchos vecinos le comparaban con su padre, un hombre tan importante, tan franco y agradable en el trato. Aun así, a ella siempre le había atraído y, aunque le costase reconocerlo, tenía que comprender que teniendo al alcance a las mujeres más guapas de la Corte, lo normal era que no se fijara en una adolescente provinciana sin ningún glamur y sin muchas curvas que lucir...

			—Yo también voto —oyó decir en una conversación deshilachada.

			—A mí mejor aquí —decía otro.

			Era Juan Ordóñez. En ese momento, el joven vestido con un traje oscuro de montar, entró en la conversación que estaba desarrollándose en uno de los corrillos que se habían formado. Su voz, más grave que la de Álvaro, retumbaba por el eco al hablar sobre el problema de la deserción en las filas del ejército español.

			—Muchos soldados —aclaraba— están abandonando sus regimientos regulares y se están echando literalmente al monte. Está bien que no regresen a sus casas porque necesitamos soldados para seguir luchando, pero muchos se han convertido en guerrilleros; están apareciendo partidas anárquicas por todas partes. Si siguen sin ningún control, en vez de una ayuda terminarán siendo un problema. Tendríamos que hablar con los dirigentes de esos grupos para coordinar las acciones a llevar a cabo...

			—Yo me niego —dijo uno mal encarado, vestido de militar.

			—Yo conozco a uno —dijo otro y Jovellanos apuntó el nombre.

			Al oír hablar de aquello, repentinamente, Lola se imaginó a su hermano. ¿Y si en vez de morir se había unido a alguno de aquellos grupos descontrolados que habían surgido como setas por todo el país?

			No, no les haría eso... dejar que lo creyeran muerto. Tal vez estuviera herido en otro sito. Él nunca les haría tanto daño, no... Seguramente habría perdido la memoria... Dejó esos pensamientos y volvió a Juan Ordóñez que seguía hablando. Recordó que también él conocía a Luis. De hecho en algunas de las cartas que mensualmente le enviaba su hermano hacía alusión a ese joven. Un noble asturiano muy unido a Álvaro. Siempre iban juntos, como si fueran siameses, le contaba Luis. No eran los únicos conocidos de su hermano que habían estado la noche anterior en la villa. Había conocido a otros como al joven Gonzalo de Sastre, hijo pequeño del marqués de Ponferrada, que había sido muy galante con ella toda la velada, o el hijo de un rico empresario leonés, Enrique de la Vega...

			Vagaba de pensamiento en pensamiento sin advertir que a su vez también estaba siendo observada. Lola seguía ensimismada, sentada con las piernas cruzadas en el suelo del balcón entreabierto, medio escondida tras los visillos de fino encaje y las macetas de olorosas azucenas y violetas, con el cabello suelto y su vaporoso vestido cayéndole en pliegues por las piernas. Parecía una ninfa mientras daba vueltas a la taza de chocolate ya consumida, recordando con cariño a Luis y aquellas cartas chispeantes y a veces perversas que le remitía, y que tenían siempre el poder de sacarla de aquel aburrimiento.

			Las Villar las recibían como agua de mayo, divirtiéndose luego con sus chascarrillos, comentando sus noticias o enamorándose de sus apuestos amigos. Durante mucho tiempo Lola había soñado con vivir las aventuras que Luis vivía, escapar de aquella prisión, aunque solo fuera mentalmente. Sentía que estar enclaustrada en el convento no era vivir, sino morir cada día un poco. Sabía que saldrían pronto porque solo estaban allí de paso, hasta su mayoría de edad. Luis se lo había jurado, pero a ella se le había hecho eterno ese tiempo.

			Habían llegado al mes de morir sus padres, cosa que desgraciadamente había ocurrido muy deprisa, hacía de eso ya más de tres años. Primero había muerto su madre de una neumonía y su padre la había seguido al poco tiempo... más bien de pena. Las jóvenes no habían podido quedarse solas en el cortijo —eso era socialmente inaceptable— y puesto que Luis tenía que terminar sus estudios, se había decidido por parte de sus tutores —dado que todas eran menores de edad— que el tiempo que faltase hasta que Luis regresase a La Carolina, y se hiciera cargo de ellas como cabeza de familia que era, estuviesen a buen recaudo en el convento de Santa Clara, a las afueras de Úbeda, un pueblo vecino donde además tenían un pariente lejano.

			No es que allí hubieran sido terriblemente desgraciadas. La verdad es que ella personalmente había pasado momentos muy felices y había conocido a su mejor amiga, la dulce Clara, pero para alguien tan activa y vital como Lola, criada en la naturaleza, que disfrutaba saliendo a montar cada día con su padre, el convento había sido una jaula difícil de sobrellevar. Haciendo de tripas corazón, y llorando a escondidas muchas veces, Lola se había ido haciendo poco a poco a la situación. Había llenado sus días de actividades, una tarea complicada en un lugar como aquel. Se había levantado todos los días a las cinco de la madrugada, con las primeras oraciones en la capilla del convento y habían afrontado los rigores con una sonrisa.

			 

			Te alabo, oh siete veces Señor al día

			Siete veces te alabaré

			A ti que gozas al oírme rezar

			A ti, Señor, siete veces te alabaré...

			 

			Habían rezado cada amanecer, mientras con sus breviarios en la mano, arrodilladas en la capilla abacial, las Villar se habían sumado al coro de clarisas.

			En invierno, salir de su cuarto, una gran celda compartida por las cuatro chicas, había sido un tormento. Mientras Clara e Isabela disfrutaban en las cocinas y la joven Josefina en los talleres de pintura y bordado, Lola había preferido ayudar a sor Gabriela con el huerto. Además de limpiar escarchas y desentumecerse del gélido frío, junto a la vieja hermana había aprendido a plantar zanahorias, calabazas, puerros... y algo más interesante: los secretos de las plantas medicinales.

			La hermana le había enseñado a distinguir las especies más curativas, a hacer cataplasmas, jarabes y ungüentos. A preparar infusiones de perejil para los ojos irritados, de higos hervidos para los flemones, bebidas energizantes para recuperar la robustez y ungüentos con jengibre para revertir la infertilidad de varias vecinas que se lo habían solicitado. También había avanzado en conocer las hortalizas que servían de insecticida y que la hermana preparaba a base de zumo de ortigas o de canela y milenrama para ahuyentar a las hormigas y a los pulgones e impedir que las cosechas se echaran a perder. Aquel había sido un aprendizaje estimulante que además le había permitido pasar más tiempo al aire libre.

			También había disfrutado de la cocina. Nunca había dedicado mucho tiempo en casa a esos menesteres, pero en el convento era obligatorio preparar dulces que vendían a los parroquianos para obtener fondos y poder mantener el hogar de jóvenes huérfanas que tenía la Orden de las Clarisas. Entre esas huérfanas estaban las propias chicas y Clara. Las cocinas del convento unían tradición y pragmatismo y habían perfeccionado con los siglos los dulces de origen árabe más deliciosos: turrones, mazapanes, además de crear otros nuevos en base a las materias primas que obtenían.

			La tradición de llevar huevos a Santa Clara para pedir buen tiempo estaba muy extendida en España. Lo solicitaban desde las jóvenes casaderas que querían una boda espléndida y sin lluvia, a los hombres del campo que pedían sol y agua en las justas proporciones. También se pedía buen tiempo para procesiones o bautizos y fiestas populares. Tantos eran los huevos que llegaban al convento diariamente que las monjas necesitaban emplearlos en productos preparados para impedir que se les estropearan. Así era como habían surgido dulces maravillosos como las torrijas, las yemas, los mantecados, los suspiros a base de clara de huevo, o los pastelitos de gloria. Recientemente, se habían especializado además en las pastas con chocolate.

			Ese maravilloso ingrediente, que según decían le encantaba al propio rey, hacía las delicias de todas las muchachas cuando se preparaba caliente los domingos después de misa. Lo habían llevado de América en los barcos españoles junto con otros productos nuevos que sor Gabriela también había plantado en su huerto como el tomate o el pimiento. Sabores distintos a las típicas berzas y verduras del continente, pero muy sabrosos.

			Además Lola había conseguido engatusar a sor Ángela, la madre priora para que la dejase acompañar a las hermanas que semanalmente hacían las compras en el mercadillo de Úbeda. Allí, al trueque, las monjas pasaban toda la mañana intercambiando plantas medicinales, sábanas primorosamente bordadas o dulces por algo de carne, bacalao, aceites y mantecas. Esa escapada semanal le permitía tener un contacto mínimo con la ciudad, con la vida real. Sentir el bullicio de las calles, el parloteo de las mujeres con sus capachos de compra en los brazos, ver los cambios en el vestir de las damas, las modas que iban y venían, o deleitarse mirando a los guapos caballeros, llegando incluso a pasear por la sierra a caballo en caso de necesitar acercarse a otros mercados o conventos de la comarca.

			Así habían transcurrido sus tres últimos años. Así y leyendo los pocos libros interesantes que se guardaban en el convento, la mayoría de índole religiosa y otros algo más estimulantes sobre medicina natural, cocina o biografías... de santos. No era mucho, pero al menos la habían entretenido. Leer la vida de Santa Clara, a quien estaba dedicada la orden y conocer su Italia medieval, su amistad con San Francisco, o su renuncia a su vida de privilegios que de muchacha había llevado en Asís para vivir de la caridad, le había parecido muy interesante. Su lectura le había demostrado que las mujeres también podían romper moldes y vivir como quisieran... si tenían el valor de afrontar las consecuencias.

			Clara Favarone había pertenecido a una rica familia de comerciantes, pero había huido de su casa al negarse a contraer matrimonio con el hombre que su padre había elegido para ella, un cruzado venido de Tierra Santa llamado Paolo Di Gandría. A Lola le parecía terrible tener que casarse por interés, pero aquello —reconoció— era algo todavía muy habitual en su mundo. ¿A cuántas jóvenes de su edad conocía que se habían casado con caballeros de su clase sin apenas conocerlos? A unas cuantas.

			Pensó que ella era afortunada: no tenía familiares que le impusieran un matrimonio sin amor así es que jamás lo haría. Santa Clara era además la patrona de los guardianes de los faros, de los barcos; Cristóbal Colón se había encomendado también a las clarisas del puerto de Moguer para pedir el éxito de su viaje y, a su regreso, les había llevado multitud de regalos exóticos del nuevo mundo. Sí, Santa Clara había sido para ella una revelación... más que una monja, una aventurera capaz de vivir según sus propias reglas en tiempos tan lejanos y difíciles. Difíciles como parecía que serían los suyos, si se atenía a lo que estaba escuchando... Si era igual de valiente que santa Clara, ella también decidiría su vida... No dejaría que nadie —ni siquiera su querido hermano Luis, si aún vivía— se la impusiera.

			Seguía ensimismada y pensativa cuando el silencio llamó su atención. El murmullo del patio había cesado y ella no se había dado cuenta. Levantó la cabeza y se encontró de frente con su mirada. Sus ojos la observaban entre curiosos y admirados. Pudo leer el interés en ellos. Era Álvaro quien desde la sombra de un gran roble la observaba, ajeno al resto del mundo. Todos los demás parecían haberse marchado y solo él permanecía quieto. El caballero mantuvo la mirada tras inclinar cortésmente la cabeza a modo de saludo. Lola se sonrojó y se puso nerviosa.

			Levantándose como pudo, sintiendo una pierna dormida con hormigueo, se puso en pie y se metió en el interior contestando también al saludo de él con otra inclinación cortés de cabeza; luego salió huyendo. Instantes después se acercaba al grupo donde la marquesa de la Roca hablaba con la propia anfitriona de la fiesta y con varios jóvenes.

			—¡Hombre, finalmente te encuentro, querida sobrina! —le dijo al verla llegar.

			Lola se zambulló en el grupo, sintiéndose así protegida. ¡Pero qué majadera era!, pensó al rato. Todavía perdía los papeles cuando él la miraba. Parecía que no hubiera pasado el tiempo desde que se enamorara de él hacía años.

			—¿Os encontráis bien? —oyó a su lado. Juan Ordóñez se acababa de sumar al corrillo de contertulios y viéndola un poco sofocada, le estaba preguntando.

			—Sí, no es nada, cansancio de anoche —se excusó ella. Y Juan Ordóñez aprovechó para despedirse de ella y de Mª Teresa, invitándolas cortésmente a su casa una vez regresaran a Madrid. Él tenía ya que partir para la capital.

			Lola comprobó que, efectivamente, todo el mundo se preparaba para irse, pero Ordóñez, y con él Álvaro, aceptaron a regañadientes la invitación para almorzar en un ambiente íntimo con la de Osuna, la marquesa y Lola, después de que la anfitriona se lo pidiese.

			—No podéis hacernos este feo... y menos a esta linda muchacha. ¿Qué pensará la sobrina de mi querida Mª Teresa? —les había dicho poniéndoles a ambos en un compromiso. Lola se había puesto como la grana, avergonzada de que la utilizaran así.

			Los jóvenes almorzaron un sofisticado menú de seis platos: guisantes con cocottes de huevos, brandada de bacalao, carnes de la sierra, truchas ahumadas con tocino y un delicioso postre de fresas, y disfrutaron de la tertulia posterior en torno a un humeante café. Tras una breve siesta, en las horas de más calor, salieron finalmente en sus carruajes camino de Madrid perseguidos del vehículo de Mª Teresa. La despedida había sido breve, aunque los jóvenes habían quedado en visitarlas en su palacio de la calle del Barquillo. Lola no había podido evitar una punzada de intranquilidad. ¡No quería ver más a Álvaro! Ese hombre tenía la mala costumbre de poner su mundo patas arriba.

			—A casa de los Astiazábal —ordenó Álvaro a su cochero. Había recordado súbitamente su promesa a Leonor de visitarla esa tarde. Primero pasaría por las pastelerías de la calle Mayor para obsequiarla a ella y a sus padres con algunos borrachillos y pastas de almendra... y luego intentaría hacer las paces.

			Pensaba en ello, desganado, mientras daba vueltas a la persona de Sol Monforte. A Juan le interesaba de verdad. La felicidad en el rostro de su amigo le apenó. Recordaba su voz que era un monólogo, hablando de lo fantástica e ideal que era la Monforte, pidiéndole su consejo de experto para conquistarla...

			—Estoy decidido. Ayúdame —le había dicho al despedirse.

			—Está bien, está bien. ¡Si insistes! —había terminado por arrancarle un desganado sí a Álvaro.

			Lo último que quería el duque de Tellol era estar cerca de esa mujer que le provocaba tan extrañas emociones. Verla hacía unas horas sentadas en el balcón del patio le había conmovido de una forma incomprensible. Le había dejado sin habla. Durante un buen rato se había perdido en su imagen, deteniéndose en los detalles, en su expresión risueña al hablar consigo misma, en su tic nervioso al colocarse el mechón que le caía por el lado derecho, en el repiqueteo inquieto de sus pies sobre los barrotes de hierro de la balconada...

			Le había parecido tan joven y tan vulnerable que le había hecho sentir que, de alguna manera, ella era importante para él aunque no supiera precisar el porqué. Ver a su amigo tan entusiasmado con ella solo había servido para aumentar su desazón; la incómoda sensación de estar deslizándose por una peligrosa pendiente, había aumentado.
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